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Bien asentado en el anca.—La cuchara en el sombrero.—Y pese al clamor que arranca,—se ha revelado el Cañero—del campo de Salamanca
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NUESTRO CONCURSO SEMANAL
Anecdotario y chistomanía
Semanalmente adjudicaremos un premio de 20 pesetas a la anécdota 
más interesante y 15 al chiste más gracioso. Deben ser muy breves y venir 
escritos por una sola cara. Indiques® en el envío que es original para el i 












Un pintor toma a-pumtes en uno 
fie los pueblos más pintorescos de 
Aragón.
Algunos vecinos le contemplan con 
ancmbro, y él, dirigiéndose a un chi­
co, le dice con agrado:
-—¿Qué, te gusta la pintura?
El muchacho responde, encogién­
dose de hombros:
— ¡No la hi probau!—Francisca 
Ahvéu.
EL CUARTO VOTO DE LOS JE­
SUITAS
En un pueblo castellano, en la se­
sión del Ayuntamiento, se presentó 
una moción para pedir la expulsión 
dle los jesuítas, y la tribuna pública 
se llenó de gante de unas y otras 
ideas. En uno de los muchos alboro­
tos que se armaron, el que más se 
distinguía era un albañil, el cual 
pedía a gritos la expulsión. Enton­
ces ira señor que estaba cerca le 
preguntó qué le habían hecho los 
jesuítas para gritar de esa manera, 
y le contestó:
—¡A ver si no voy a chillar, si 
ellos tienen cuatro votos y yo sólo 
tengo uno!—Pedro Hernández.
NOSALTRES SOLS
En el saloneillo del teatro Español 
Eie comentaba el triunfo electoral de 
la Esquerra.
Doña Marguerida Xirgú, con el tono 
. plañidero que declama en escena, 
gritaba:
—¡ Nos al tres sois! ¡Nosaltres sois!
Un ingenioso autor, que en aquel 
momento hacía su entrada en el sa- 
kmcillo,1' replicó:
—¡Cómo! ¿Tampoco hoy ha veni- 
■ do público a ver el espectáculo?—
El A vi de Paso (nieto).
ANECDOTA DE CUARTEL
En cierta ocasión, estando de guar­
dia un soldado, llevaba una cartu­
chera muy pequeña, y el sargento, 
al pasar revistá, notó este detalle, y 
le dijo:
— ¿Cómo es posible que en esa 
cartuchera tan pequeña le quepa el 
paquete de 60 cartuchos?
A lo que el soldado respondió:
—Mi sargento, si quiere usted pue- 
]t$e verlo. No solamente me cabe el 
'paquete de 60, samo que llevo tam­
bién el papel y las cerillas.—Rafael 
Giner.
LO QUE DIJO SAN AGUSTIN
Se hallaba el chispeante Manuel 
del Palacio en el café con su peña, 
y le dijo uno:
—Vamos a ver, Manolo, dinos algo 
de las mujeres.
Con tono medio dogmático ex­
clamó:
—San Agustín dijo de ellas:
“Mujer alguna no espero
encontrar sin tacha humana;
Eva tuvo su manzana; _
las demás tienen su pero.”
—¿Dónde dijo eso San Agustín?
—Hombre, es que si no lo dijo 
debió decirlo.—8. da Fonte de Leiro.
¡COMO ME VA A CONVENIR!
Un pobre desgraciado fué a pedir 
trabajo a una Agencia de colocacio­
nes, y le preguntaron:
—¿Qué oficio quiere usted?
—El que ustedes quieran.
—¿Le conviene a usted de jar­
dinero?
— ¡Pero, señor, cómo me va a con­
venir dejar dinero, si lo que jo quie­
ro es que me lo den!—Francisco Gue­
rrero Salguero. |
RIGUROSAMENTE HISTORICO j
Recién instaurada la República, al 
constituirse el Ayuntamiento de Al- ‘ 
raería y celebrar su primera sesión, j 
hubo los consabidos discursos reía- j 
clonados con tan fausto acontecí- j 
miento y se derrocharon una “enor­
midad”—no se turne por donde pi­
que—tile ideas y de iniciativas.
Un concejal socialista, que había 
residido muchos años en Montevi­
deo, de donde hacía pocos meses ha­
bía regresado, pidió la palabra para 
proponer se dirigiera un telegrama 
a l presidente del Gobierno pro vis to - 
j nal para que se tuvieran en cuenta 
los densos de está, Coro oración mu­
nicipal de que la República españo­
la fuera oriental, como la del Uru­
guay.—Juan de Almería.
ADVERTENCIA
El padre, sentado gravemente en 
la biblioteca de su casa, advierte:
—Hijo mío, no prestes nunca nin­
gún libro. Todos los que hay en la 
biblioteca han pertenecido a mis 
amigos...—Ada.
CHISTES
— ¿En qué pueblo temen más a la 
lluvia los campesinos?
-¿...?
—En Villaconejos. Porque la lluvia 
les deja todos los melones... “calaos”.
— ¿Qué actor cinematográfico gus­
ta más en las Islas Canarias?
-¿...?
—Rusten Keaton (Pamplinas). Por­
que “Pamplinas” para los... “cana­
rios”.—Juan Castro.
Ella.—Es precioso el corte que has 
elegido para tu vestido. ¿De qué te­
la te lo vas a hacer?
La amiga.—Estoy en duda entre el 
crespón y el tafetán.
Ella.—Chica, para un “corte” así, 
lo más indicado es el tafetán.—F. Ca­
pó Porcel.
— ¿Cuál es el té que más ataca a 
los nervios?
—El te-léfono.—J. A. H.
POR EL “5ÍEN” DE LA EIESTA
¡¡Eso no es tolerable, ni lo consenti­
remos, señor Pagésü
En algunos periódicos, no en todos, 
como esperaba, he leído la noticia de 
que D. Eduardo Pagés ha sido nom­
brado gestor de la Plaza de Toros 
de Madrid, y D. Carlos Gómez de 
Velasco, su fiel escudero.
En el deseo de inquirir noticias acer­
ca de los planes del “noy” Eduar- 
dete he frecuentado, con más asi­
duidad de la acostumbrada, las ter­
tulias donde se reúne la gente del 
toro (esa gente que vive del toro, 
pero sin arrimarse al toro).
Muchas cosas han llegado hasta 
mis bien desarrollados oídos; pero 
muchas de ellas se me han olvidado,
— ¿Cómo no te haces conservador 
de Maura, como yo?
—¿Pues qué es lo que conserváis? 
¿Las ruinas de los conventos quema­
dos cuando él fué ministro?—A. B. C.
—Dígame monsieur de La Palisse, 
¿cuál es el colmo del cinema?
—El del Callao. ¡Mira que ser el 
Cine del Callao un cine sonoro!...
— ¿Y el de los obreros parados?
—Estar hartos de Cordero.
— ¿Y el de futbolista?
—Ser Rubio, ver que Olivares es 
más negro que uno y verse mucho 
más negro todavía para sobrepujarle
EN PLENA ERUPCION, por ORBEGOZO
pues por no descubrir mi personali­
dad, me veo obligado a no poder to­
mar notas de lo que escucho.
Afortunadamente, lo que se me ha 
borrado de la memoria no tiene ver­
dadero interés, y sólo recuerdo aque­
llas cosas verdaderamente enjundio- 
sas, interesantes.
En una “peña” se dijo que Pagés, 
al que vamos a dctolarar enemigo 
embozado (sobre todo en este tiem­
po gélido) de la fiesta taurina, esta­
la decidido, firmemente decidido, bru­
talmente decidido, a traer ganado 
grande a la plaza de “novillos ” de 
i a carretera de Aragón.
haciendo “blancos” en la meta ene­
miga.
—Bon jour, monsieur de La Palisse 
que nos van a dar...—Isi Pallín.




— ¿Cuál es la calle madrileña que 
no se puede nombrar delante del 
presidente del Consejo de ministros?
-¿...?
—La calle Mal-asaña.—J. M. 8.
Fallo de este Concurso
K. A. I. L. G., puede o pueden, 
porque por el número de iniciales es 
de suponer la pluralidad, recoger las 
veinte pesetas, premio discernido a 
la anécdota “Por correr no se co- 
l>ra”, publicada en el número 7 de 
este semanario. Aunque por correr 
no se cobra, vengan corriendo a 
nuestra Administración, porque las 
del ala vuelan, como es natural.
A H. de la Fuente se le adjudica 
el premio para chistes, por ser el 
suyo el más original de cuantos se 
publicaron en el concurso del refe­
rido número.
El entretenido chismorreo
Arturo Barrera arremete contra 
“Don Justo” y éste, a su vez, repli­
ca a Barrera.
Mientras, Maravilla se ve enttf 
dos fuegos y sin torear en Méjico.
El negro Aquilino se ha creído lo 
del saxofón humano y presume más 
que el Niño de Marchena, ¡que e¡ 
el colmo!
La.rita h> anunciado un manifies­
to para que el público conozca 1° 
que le han hecho los toreros, a pro­
pósito de su corrida de beneficio y 
despedida (que no ha sido ni de un» 
cósa ni de otra).
La afición espera ese manifiesto 
pues todos juzgan que tendrá niucin 
miga.
* * *
En el palenque taurino ha Lecho 
su aparición otro fenómeno apelli­
dado Martín Cao. De él cuentan y 
no acaban los que le han visto lid'31 
a un becerrito tonto, pero no dicen 
nada los que le vieron huir delante 
de otro astadito que ya subía algo-
ESA TELEF ONICA^.
Si esto es cierto yo, qula soy par< 
tidario acérrimo de los actuales ases 
de la torería, voy a elevar mi po, 
tente voz hasta esa altura, que tiene 
un nombra muy raro, y que hace 
poco fué visitada por el largirucho 
doctor Picard.
El que sea aficionado a los “to« 
ros”, ¿cómo va a consentir que Pa­
gés compre ganado desarrollado con 
pitones y arrobas?
El que sea partidario de los ases, 
¿cómo va a consentir que por esa 
causa no veamos en Madrid a log to­
reros de primera fila?
El que sea partidario de la fiesta 
nacional, ¿cómo va a tolerar que la 
actual fiesta se “mixtifique lidiando 
toros de verdad”?
El que sea partidario de “ divertir­
se” en los toros, ¿cómo va a tolerar 
que por comprarse ganado grande 
acaba esa diversión?
El que sea aficionado al toreo va* 
rietinesco y revisteril, ¿cómo va a 
tolerar, cómo va a consentir que por 
un deseo del Sr. Pagés la fiesta tau­
rina se convierta, vuelva a ser la 
fiesta de la hombría, del valor, del 
arrojo que fué hace años?
Yo sigo creyendo que Pagés, si 
hace esto que se le achaca, debe ser 
“licenciado” de ese puesto, y esa 
vacante debe ser ocupada por el 
maestro Guerrero o Alonso, los reyes 
de los finales de revista con evolu­
ciones, chinchines y gritos de jú­
bilo.
Yo residencio a Pagés, lo declaro 
incurso en el delito de alta traición 
contra la fiesta nacional.
Porque, dime lector, ¿no te pare-
rá feo, antiartístico y fuera de lu­
gar el ver cómo un torero lucha con 
un toro del tamaño, del desarrollo 
del que figura en este grabado, de­




AZANA.— ¡PUES NOS HA SALIDO UN GRANO CON ESTO DE LA TELEFONICA!
PRIETO.— ¡CARAMBA, MANOLO! ¿TE VAS A ASUSTAR TU POR GRANO MAS O MENOS? i —¿QUE HACEMOS AHORA? ESTE HA DEJADO CORTADOS. CRUCE DE CABLES N°S (.Dibujo, por Bluff-).
gmrri^iTTrrriTTinininiiTrriTrTTnTTTiTTirriTTTrimrrtTTWTriTfiniiTiiTSTTcrr^
I Este periódico no se vende al por | 
| mayor. , §
1 Queremos decir que no toma di- | 
|| néro de nadie ni por nada. =
| pero ai copeo, o sea número a nú- - 
> mero, y a dos perras gordas ejemplar, 
sí que se vende por cientos de miles. 
Para que rabien los otros.
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Movimiento necesario
.i,    ........... ——............
¡Rediez!... ¿Quién iba a figurar­
se que estábamos sobre un volcán 
en erupción? Tan tranquilo como 
parecía todo, y de pronto nos 
¡sueltan el pildorazo de que se fra- 
igua otra terrible “revologao”, que 
obligará, por lo menos, a suspen­
der los periódicos de oposición, o 
, bien a quemarlos, asaltarlos y tri­
turarlos.
No es, naturalmente, que los dia­
rios ministeriales se encuentren de 
pronto sin más lector que D.’Cipri, 
ni otros anuncios que les del cock­
tail Tutankamen. No es tampoco 
que la situación necesite vigorizar­
se en virtud de una nueva llamada 
y tropa, anunciando las fieras aco­
metidas de un cavernicolismo in­
soportable, inenarrable e infuma­
ble; no.
Lo que sucede tiene mayor tras­
cendencia y gravedad que todo eso, 
porque ahora resulta—¡ quién lo 
podía pensar viendo a esas chicas 
tan guapetonas de Romea!—que el 
pueblo español, en su inmensa ma­
yoría, es reaccionario, o ha bebido 
algún “bebeízo” de esos que dan 
los embrujadores para volverle a 
uno tarumba.
¿De qué modo se explicaría, si no, 
que un Gobierno tan guapo, libe­
ral, campechanote y paternalísimo 
como el de Azaña no encuentre ni 
las asistencias de que se dispone 
en cualquier domicilio regularmen­
te organizado cuando las domés­
ticas toman el portante?
He ahí lo que nos indigna. Por­
que ¡cuidado si han hecho cosas 
éstos gobernantes!... Pues empie­
za usted a preguntarle a los tran­
seúntes : “¿Qué le parece el Go­
bierno Azaña”, y no escucha más 
que respuestas así: “Mal..., muy 
mal..., pésimo.”
¿Es esto justicia, ni jubilada ni 
sin jubilar-? ¿Se puede vivir así 
en un pueblo medianamente orga­
nizado?... ¡Ah, no! Consideramos 
indispensable que se produzca in­
mediatamente el movimiento que 
anuncian los buenos diarios mi­
nisteriales y que no queden con ca­
beza más que los amigos del Go­
bierno que cobran.
i A ver si en esa forma es posi­
ble la vida, Señor!
¡ ¿Por qué dice tantas tontadas 
y con tanto énfasis por la radio 
Ramón Gómez de la Serna?
Ramón es un muchacho sim­
pático. ¿Cómo se contagia del 
ambiente oratorio de ahora?
M I M E T I S M O, por I A S O N O A
—SI, SEÑOR; ESTE TORITO ES MUY INTELIGENTE. PRIMERO IMITABA AL PAVO REAL; LUE­
GO, AL LEON; DESPUES, AL RATON...
—¿Y AHORA?
1—PUES YA LO VE USTED. ¡AHORA ESTA TRINANDO!...
! El nuevo director de BROMAS y el ídem de VERÁS
| En nuestro número anterior anunciamos el próximo nombramiento de un director de BROMAS Y
| VERAS, ya que cierto semanario se venía dando un postín loco con el suyo, aunque interino.
Pero lo hemos pensado mejor, y como somos más que nadie, vamos a nombrar dos directores: xino 
para BROMAS, y otro para VERAS.
i; El de BROMAS, que tenemos la honra de presentarles a ustedes en serio, se llama D. Sindulfo To­
lete y Ganso de Ciénaga, uno de los libelistas más ton taina que hemos conocido; pero muy entero, porque 
no ha pasado todavía del primer tercio de la edad madura.
Está dispuesto a decir grandes idioteces, como cualquier plumífero ignorante y presuntuoso del trust, 
y a jugárselo todo a una carta, pero por las buenas, aunque salga el as de oros.
Don Sindulfo Tolete, etc., representa en estos instantes la verdadera intelectualidad espasmódica, y ga­
rantiza que ha de ser del agrado de nuestros lectores. Desde luego tiene las simpatías, y algo más, de 
todo lo que ahora bulle, vive y medra.
Como director de VERAS hará un ensayo nuestro antiguo compañero D. Justo Cabal y Mandoble, cuya 
seria figura no necesitamos encomiar; pero que viene dispuesto a todo, y que, ni que decir tiene, a sa- 
orificarse hasta donde sea menester, y entre tanto llega el repuesto que tenemos pedido a Méjico.
Al saludar a los dos beneméritos dirigentes, les deseamos tanta popularidad como a D. Alvaro de Al­
bornoz, nuestro jubilador y jubiloso amigo.
WV%iWV.V«,V.-JWA'rí
;i ¡Anda, la que se ha armao, ¡í 




Unos quince minutos antes de ce­
rrar esta edición, que se cierra el 
martes, por la nuit, empiezan a lla­
marnos por teléfono, con permiso de 
los Estados Unidos.
¿Saben ustedes algo de la cri­
sis?
—Vamos, pelmazos, que todavía no 
ha llegado el día de los Santos y 
benditos Inocentes.
' —Pues hay crisis, 
i—Económica, desde luego,
1 “No; que se va Azaña.
^ claro, se nos cae el auricular y 
empezamos a verter lágrimas de re­
gocijo.
¡Venga buscar noticias!
En seguida nos echamos a la calle 
y echamos a todos los que están en 
la Redacción dándonos la lata.
— ¡A veri ¡Informarse!... ¡Un... 
das!... ¡Un... dos!...
Y salimos en tropel por las calles, 
con Sindulfo al frente, ávidos de no­
ticias.
Por las calles vamos esparciendo la 
nueva, como un perfume delicioso.
—Dicen que hay crisis.
—¿Crisis?
— ¡Crisis!
Los parroquianos de los bares ba­
ten palmas pidiendo más cerveza; 
los de las tascas nos invitan a nu­
merosos quinces. Es la opinión pú­
blica, que se manifiesta en favor fie 
los hombres que gobiernan. ¡Es mu 
ministerial este país!
Don Cipri se accidenta
Lo primero que se nos ocurre es 
ir al Teatro Líric0 Bailable Na­
cional, que dirige el eminente músico
y virtuoso de trompa D. Cipriano de ¡ 
Rivas Cherif del For West.
Don Cipriano está leyendo una 
partitura al revés, tan simpático, tan 
mono, tan santín, con sus gafas, tras 
las cuales parpadean los ojos soña­
dores. ¡Nada más que eso!
Entramos nosotros, nos encaramos 
con el eximio pintor, y sin medir 
las consecuencias le soltamos esta 
pregunta:
— ¿Es cierto que hay crisis, don 
Cipri?
Den Cipri nos mira desencajado, 
es decir, saliendo de la primera caja, 
y grita:
— ¡Oh, no!... ¿Qué filtro envene­
nado me dais en esta noticia?
—Por ahí se da como seguro,
— ¡Ah! ¡Imposible!... ¡Mi «oche! 
Mi tranquilidad, mi vida, mi todo... 
¡No, no! Es un error. Diga usted 
que esa no es Verdad: Este Gobierno 
no puede marcharse hasta que ter­
mine la misión cultural que se me 
ha encomendado.
— ¿Y si se marchara?
Cipri nos mira; una furtiva lá­
grima cae de su ojo izquierdo; otra 
más gruesa fiel derecho; reclina la
cabeza y cae en brazos de las asis­
tencias.
En el Congreso
Desde allí nos encaminamos al 
Congreso. Los diputados dormitan 
tranquilamente. Nadie sabe nada de 
nada. Lo sospechábamos.
Sin embargo, un redactor de “La 
Voz de su tercer amo ” nos asegura 
que la crisis, si se planteara, no se­
ría por la nota de los Estados Uni­
dos, que Zulueía ha recibido con ab­
soluta . ecuanimidad, sino por la ac­
titud de los ferroviarios, que se em­
peñan en tributarle un rendido ho­
menaje a Prieto y a Tritón, ocurra 
lo que ocurra.
Pero en seguida llega un colega del 
semanario quincenal “Luz” y afirma 
que Bello, árbitro de la situación y 
fiel partido que se celebrará entre 
Castilla y Cataluña, a la que felici­
tamos de paso (hijo) por la inaugu­
ración-de su Parlamento, le ha di­
cho que sí se planteara la crisis se­
ría por el terrible complot que es­
tán preparando los católicos de acuer­
do con los mahometanos, los monár-
Predicación ejemplar
Sentimos por El Indalecio una 
debilidad rayana en la anemia. La 
conducta ds D. Inda ha sido siem­
pre la norma, la pauta, la guía de 
ferrocarriles de nuestras acciones 
y obligaciones, más o menos en 
baja.
Siempre hemos tenido gran con­
fianza en éj, porque sabemos qua 
es un hombre práctico, sentado (y 
de pie también), incapaz de per­
der los estribos si va a “caballo”, 
ni el tiempo si viaja en uno de los 
doscientos cuarenta y siete mil au-, 
tomóviles que tiene a su disposi­
ción. Guando D. Inda dice: “Allá 
voy”, nosotros nos vamos detrás, 
porque sabemos que ése es el ca­
mino.
Pero ahora (con permiso de Mon*. 
tiel) ha hecho, a nuestro juicio, la 
más indiscutible demostración de 
su certero golpe de vista, a pesar de 
lo miope que es.
La cosa ha sucedido en Jaén. ¡Ya 
ven ustedes qué cosas nos reserva 
el destino! En Jaén y en un teatro. 
Y allí, frente a la batería, como un 
héroe, a pie firme y sin pestañear, 
dijo lo que a lo mejor van a tomar 
a broma los graciosos, incapaces 
de apreciar ningún sentimiento 
delicado. Porque el grande hombre 
ha manifestado que siente vivo de­
seo de dejar el Poder...
No, no; nada de toses ni de rí« 
sas, porque no se las aguantamos 
a nadie. Esto es algo muy serio, 
que implica un problema digno de 
estudio. El problema se plantea 
así: “Si D. Indalecio quiere mar­
charse del Gobierno, ¿por qué se 
le impide cruelmente con tanta 
obstinación? ¿Acaso no es un hom­
bre libre? ”
Además, él ha dado una razón 
que no tiene vuelta de hoja, ni 
hoja siquiera. El ha dicho, con toda 
claridad, que los socialistas deben 
retirarse “para defender todo lo 
conseguido”.
¿Acaso puede nadie oponerse á 
ese deseo de legítima defensa? ¿En 
qué país vivimos? Suplicamos a 
quien corresponda que le permita 
al Sr. Prieto marcharse.
Pero que no se marche de Espa­
ña, porque eso no vale.
ttmrrrmrrrttttrrrrrrurrrttrrrrrttmrttr-
PATROCINADA POR LA SEC­
CION DE CIENCIAS POLITI­




¡MENOS MAL QUE TODAVIA 
HAY CONCIENCIA!
quices, los comunistas y un sobrino 
político del Kaiser.
La verdad
Empezamos a armarnos un espan­
toso lío en el instante en que pasa 
Cordero fumándose la breva núme­
ro 32 de la serie diaria.
—¿Es verdad que hay crisis, don 
Manuel?
—¿Crisis?... Pues me alegro. Por­
que en las enfermedades, cuando lle­
gan las crisis, es señal de que el 
médico nos autorizará pronto a co­
mer un poco más.
Y, claro, salimos de estampía para ' 
rogar al confeccionador que cierre y 
no haga caso de más rumores hasta 
que veamos a Azaña en medio de la 
“rué”. Amén.
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SI SE hace!
Hay yus crecer, sí, señor, hay que crecer. Nadie dehe contentarse con 
lo que tiene cuando puede aspirar a más, con legítimos méritos.
Así lo han pensado, sin duda, las Empresas de Barceló y Royalty, que 
están estrenando magníficas películas, dignas de los más aristocráticos 
cines de la Gran Vía.
¡Ah, si los radicales socialistas pensasen lo mismo! Pronto dejarían de 
ser jabalíes para convertirse en búfalos, por lo menos. Y eso iría ganando 
la minoría, que está deseando ganar algo, en vista de lo mucho que ganan 
los socialistas en posición, aunque pierdan bastante en número.
Adelante con ios faroles, y a ver si para la temporada próxima hay 
necesidad de agrandar los dos locales o de arrendar el Congreso y el Senado, 
respectivamente. Son dos edificios de abolengo para teatro o para cine.
UN CINEASTA
MARTES MARTES
L US llllMS PEIMOS
¿De cuál será?
En el Fígaro se ha estrenado “La 
mujer de quien se habla”, sumiendo 
en confusiones al público. ¿De cuál 
será? Porque pensando en todas las 
mujeres de quien se habla, es muy 
difícil acertar de cuál se trata.
De Margarita Xirgu no será, por­
que nadie se ocupa de ella más que 
Enrique Borras, para pelearse, y Ri­
vas Cherif, para servirla.
De Victoria Kent, tampoco, porque 
desde que dejó de ser directora de 
Prisiones, ya ni los presos hablan de 
el i a, porque les han quitado todo lo 
que ella les dio. Como que ha salido 
el Sol para los puros. (No “El Sol”, 
periódico, al que ni los presos cono­
cen, sino el Sr. Sol, substituto de la 
señora Kent.)
De Clara Campoamor sí se habla, 
con motivo de su defensa del adulte­
rio, excluyéndolo del Código, que lo 
castigaba. Pero no quieran ustedes 
saber cómo se habla... No creemos 
que se atreva nadie a repetirlo en 
público.
En fin, el que quiera saber de quién 
¡se trata que se “retrate” en la ta­
quilla del Fígaro, que no se arrepen­
tirá.
Eso será si quiere
Nos parece mucho atrevimiento el 
decir a una señorita, de modo termi­
nante y categórico: “Usted será mi 
mujer”, porque si se tropieza con una 
de armas tomar, está expuesto el in­
dividuo a recibir desde una contes­
tación negativa a una bofetada de 
esas que ponen el carrillo así (seña­
lando una hinchazón prudencial).
En ei cine de la Prensa se ha 
dado un caso desgraciado, seguido de 
divorcio; pero por causa de él.
Es una concesión de la Prensa (de 
la Prensa de inzquierdas ¡claro!) a 
las orientaciones de la política gu­
bernamental en eso de los divorcios, 
de esos divorcios que con tanto em­
peño han defendido las señoras que 




En el Callao se ha estrenado “Fan- 
tomas”; no hay en Madrid local más 
a propósito. Misterio, aventuras si­
lenciosas, enigmas... todo eso requie­
re en torno un absoluto silencio, y 
nada más silencioso que el Callao. 
(Ustedes perdonen.)




INDA.—YO OREO, PEDRO, QUE TAMPOCO ESTE TE CON­
TORQUE ME PARECE NOTAR QUE SE RESIENTE UN
El éxito fué muy grande, pero nos 
parece un mal ejemplo para ser di­
vulgado. Si ahora están de moda los 
atracos, los robos misteriosos, los es­
calos, etc., poniendo solamente a su 
servicio el talento natural y la incli­
nación de los que los realizan, ¿qué 
sucedería si a éstos les da por ir a 
ver “Fantomas” y se hacen duchos 
en las prácticas de éste? ¡El caos!
Ahora, que esto tiene también su 
contrapartida: que todas las noches 
vaya a ver la película una sección 




La está teniendo a diario el cine 
Barceló. ¿Por qué? Lo diremos si nos 
guardan ustedes el secreto.
Brigitte Helm está elegantísima en 
“La condesa de Montecristo”. Sus 
modales son distinguidos, su conti­
nente altivo, sus trajes de una ele­
gancia imponderable, sus actitudes 
exquisitamente correctas; en fin, dig­
na de ser condesa de verdad.
Y como ahora hay muchas señoras 
que quieren parecer condesas, aun­
que abominen de ellas, y como no 
les sale eso de la distinción... ¡pues 
vela.y!, que dicen los castizos. Han 
encontrado la profesora en la pelícu- ¡ 
la del Barceló y lo llenan a diario, j 
¡Qué suerte de empresario! Porque j 
si le da por ir a toda la que nece- I 
sita afinarse, va a sostener la pelícu 
la todo el mes venidero.
Lo primero, el castellano
Nos parece muy bien que en Es­
paña se decidan a hacer películas; 
pero nos parecería muy natural que 
los directores procurasen que los ac­
tores supieran hablar el castellano. 
Esto como primera providencia, y des­
pués... que supieran trabajar para 
la pantalla.
Mientras las películas eran mu­
das, no se notaba si hablaban bien o 
no (perdone Pero Grullo); pero aho­
ra que son sonoras, el idioma es un 
pequeño detalle, que se debe cuidar, 
y en “El sabor de la gloria” se han 
olvidado de él, de lo que pueden us­
tedes convencerse en la Latina, si la 
película dura unos días más.
EL NIN O PERDIDO LUISITO DE TAPIA, ENCONTRADO ENTRE 
UN MONTON DE RIPIOS EN LA VIA PUBLICA Y LLEVADO 
POR EL GUARDIA QUE LE HALLO AL MUSEO DE ANTIGÜE­




Nos referimos a la Empresa del 
Alkázar. Coge cada éxito, que mon­
da. Ahora le ha dado por los chinos, 
y ha estrenado “El triunfo de Chan”. 
Al solo anuncio se le está llenando el 
local con todos los chinos que ven­
den colares a dos peletas por esas 
calles de Dios. (Perdón, D. Fernando 
de los Ríos, su enemigo personal.) 
Y como esos chinos viven a milla­
res en Madrid, resulta que ha ase­
gurado la entrada para mucho tiem­
po, aunque luego resulte que salgan 
engañados como chinos, porque en 
la película china no hay chinos más 
que por la caracterización.
Pero en cambio hay un actorazo, 
que es Warner Oland, que se ha es­
pecializado en hacer, si no el indio, 
el chino; una actriz, Marión Nixon, 
que vale un potosí, de guana v de
buena artista, y un Alexander Kirk- 
land, que, como ustedes compren­
derán por el apellido, tampoco es 
chino.
Resumen: que no hay más chinos 
que los de los colares a dos peletas.
No son ellas
Como hay muchos mal pensados 
en este mundo (de lo que tiene la 
culpa la Dictadura, ¿verdad?), que­
remos adelantarnos a hacer una 
aclaración: “La hija del bosque” no 
es la persona que ustedes se figuran, 
no, señor; no es esa. Y tampoco es 
la que piensan otros, no, señor. “La 
hija del bosque” no tiene asiento en 
la Cámara de los Diputados ni en 
ninguna otra.
Es una muchacha contratada por 
una Casa productora de películas 
para ponerle voz a música de Mo- 
zart, y lo hace muy bien; pueden 
ustedes convencerse en el Royalty, 
donde recibe a sus amistades, que, 
por lo visto, son numerosísimas, pues 




—¿No podrías remar un poco más ligero, 
moscas?
para huir de est®> 
(Moustique, CRarleroi-X
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ENTRE DOCTORES, por FVI
—PARA QUE SALVE HAY QUE 
AMPUTARLE LA IZQUIERDA. 
—¿LA IZQUIERDA? ¡QUE
atrocidad: si todo el mal
ESTA EN LA DERECHA...
¿iiimimiiHimiiimiiii ¡QUE ME TRONCHO, S1NDULEO!
¡ Ahora van ustedes a ver que número calza ¡ 
| D. Alvaro de Albornoz |
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| ¿O qué eue creíais, so pasmaos? 1 
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Nada de KantearseConsideraciones previas
Tenemos delante “La Voz”. Cla­
ro que la voz la tiene todo el mun­
do delante, con muy escasas excep­
ciones.
NSAMIENTOS
acerca de la cultura. Hizo ver cómo 
somos juguete del destino más que 
de nuestra propia voluntad, resul- 
I tando así generales que acaso hubie- 
í ran sido poetas, o poetas que acaso 
¡ hubieran sido buenos industriales. 
Pero nosotros nos referimos a “La ; Dcc!aró que> por su parte, le atrae la 
Voz”, periodico republicano, que se ¡ Medicina, y que le hubiera gustado 
publica en Córdoba, y que nos trae ■ ser proíesor „ 
noticias pagaderas a peso de oro.
Se trata de noticias relacionadas
En seguida el sapiente orador, 
pensando sin duda en hacer sufrir 
a Ortega Gasset, soltó este parra- 
flto:
“Tampoco para estudiar Filosofía 
hace falta conocer a Krause, ni a 
Kant, ni a otros filósofos, sino un ti­
po nuevo de Filosofía social, aún por
SOLUCION, por
a 10 el manojo
Hay algunos que se creen capaci- j
Lie que somos juguetes del des­
een lapídeas de n' Alva'm‘d¡^AL jtino’ 65 un ejemplo Cordero; pero ¡ hacer. Lo actual produce el erudito 
bornoz, y ya comprenderán ustedes! ef caso habría que decirlo en, a la violeta, al que fustigo dura-
._, , i plural o en muchísimos plurales.: mente.”
Ouro ejemplo convincente es Perez j Suponemos cómo le aclamaría el 
| Madrigal. Sin embargo, Albornoz, público, todo honesto, gritando: 
no ha debido aludir a eso. Trátase ¡ “ ¡Nada de Kant! ¡No queremos 
i sin duda de un trabalengua. No es ¡ Kant... Kant!” Y es así como de­
no se encuentra todos los días.
Don Alvaro estuvo en Córdoba, y 
como ahora suceden cosas tan ra- 
sú pueblo ! ras- en vez de visitar el Colegio de
tados para representar a su pucbl° j Ab’ dos visifcó ei colegio de la C$U5 el destino juegue con los hom- be ser. Ni Kant, ni Kin... Un po- 
en el concierto de las naciones, por“ ! Asunción’ (¡qué guapo "estaría de I bres’ fn° ?us los hombres juegan quito de Areuger, si acaso, y a otra
asuncionista!), y después le dieron! con ^1 destino, segun testimonios, cosa.
1 que podríamos aducir, de respeta­
bles magistrados.
que sus amigos e incondicionales le 
dan un “bombo”.
Don Manuel Azaña es un estadis-
un banquete en el Instituto, en lu 
gar de dárselo en la Audiencia.
Pero, en fin, nada de esto tiene ¡ cuanto a la atracción que don 
ta de nota. V a lo han notado hasta ¡urportancia, porque también le dan ¡ Alvaro siente por la Medicina, es 
en los Estados Unidos. j banquetes a Cordero en los Círculos lástima que no la sepa y ejerza,
* * * | culturales, y nadie se solivianta. Lo ¡ porque a estas horas no habría en-
Los Estados Unidos siempre tra- j importante está en el discurso pe- fermos- Serían todos cadáveres 
taron de desprestigiar a nuestra uva ’ dagocultural que pronunció nuestro 
de Almería. Ya no enviamos allí esta ¡ viejo amigo, como le llamó el señor
fruta, pero los norteamericanos, por i Jaén (porque Jaén está en Cór-
' doba) al ofrecerle el agapito.
Y vamos a copiar literalmente de 
“La Voz” (nada de bromitas, ¡eh!, 
porque el número 4.349 del distin­
guido colega, del día 29 de no­
viembre próximo pasado no nos ti­
la fuerza de la costumbre, cuando 
notan que uno de nuestros estadistas 
de nota desafina dicen, como los cas­
tizos: ¡Qué mala uva tiene!
Hubo un tiempo en que para Es­
paña no se ponía el sol. Era cuando 
Vivía Gonzalo de Córdoba. Ahora 
“El Sol", con frecuencia se pone... 
se pone tonto, pero nadie en el mun­
do le hace caso. Y es que, por una 
paradoja comprensible, hay una pe­
queña diferencia entre un capitán 
que fué el Gran Capitán y un ge­
neral que no puede ser más que ge- 
tieralito.
¿Otra nota de Italia? ¿Y eso qué 
tiene de particular en un país que 
ir aneja la lira?
A propósito de notas. Ya sabemos 
quién es el “Gachó del arpa”: Don 
Indalecio Prieto.
Ser Adán supone salirse del Pa­
raíso para contemplar la tragicome­
dia del mundo desde la butaca o la 
platea, que es tiende se está mejor.
El hecho de que los hombres de 
úm país tengan que robar bellotas 
para comer constituye una vergüen­
za nacional. No tendría nada de par­
ticular que un historiador futuro de­
nominase a tal época la era del al­
cornoque.
¡Hoy las ciencias adelantan...!
Pero continuemos deleitándonos
jaría mentir) las ideas geniales que j con *a prosa insigne
expuso el jamás igualado Albor- j “ Combatió la cultura clásica, a su 
noz. ; juicio, aún de tipo medieval, indi-
Los párrafos del periódico cordo- ¡ vidualista, exigiendo que sea sometí- 
bés (¡Viva Guerrita!), que no pue- j da a total renovación social, trans­
den ser sospechosos para nadie, | formando las ciencias mismas para 
porque es de un republicanismo j hacer una Química social, una Ma­
que deja al estadista Azaña de ¡ temática social, incluso una Astro- 
este tamaño, los reproducimos en ' nomía social, etc." 
letra negrita, y la glosa le rogamos ¡ ¡Muy bien! Y una Ovariotomía
Y hierba a todo pasto
Sin embargo, el Sr. Albornoz no 
se contentó con eso, y dijo su re­
ceta definitiva, merecedora de ser 
divulgada para aliento de la ju­
ventud estudiosa, esplendor de la 
cultura nacional y asombro de don 
Fernando de los Ríos que van a 
parar al mar. Atención, que la co­
sa no tiene desperdicio, sobre todo 
para los radicales socialistas:
“Otro tanto ocurre con el bachi­
llerato, que es anacrónico e inactual, 
opinando el señor ministro que es 
preferible, antes que hacer el bachi- 
j llerato actual, irse por ahí, con las 
manos en los bolsillos, a pasearse por 
las calles, dejando que obren las fuer-
ct
al compañero linotipista (ya somos 
todos de la Casa del Pueblo, y al 
que no le guste que se chinche) que 
la componga de tipo redondo, co­
mo D. Pedro Rico, si a ello no se 
oponen las reglas del arte de im­
primir ni nuestro querido jefe don 
Julián Besteiro (q. E. g.) ¿Qué? 
E, quiere decir Erasmo. ¿O no?
Se abre el chorro
Y copiamos de “La Voz” (¡qué 
buena voz!), sin quitarle nada de 
su sonoridad:
“Al contestar el Sr. Albornoz al 
ofrecimiento, esbozó originales ideas
■ zas prístinas, dedicándose incluso a
social, y una Otoi rinolaringología ¡ comer hierba antes que seguir tales 
social, y una Arquitectura social, y 
un domicilio social.
Esto lo quiere el Sr. Albornoz pa­
ra hacer un tipo de Universidad 
que suprima la zozobra; pero a
planes."
Lo de irse “por las calles con las 
manos en los bolsillos, dejando que 
obren las fuerzas prístinas”, nos 




lo de comer hierba, aunque nos­
otros no compartamos el criterio 
del Sr. Albornoz.
Comprendemos que este progra­
ma suyo sea acogido con fruioión 
en los medios intelectuales de ex­
trema izquierda, porque realmente 
lo del bachillerato es de un reac- 
cionarismo inaguantable, y tiene 
más aspecto de libertad pasearse 
por las calles con las manos en los 
bolsillos, dejando que obren las 
fuerzas prístinas, e incluso comer 
hierba.
Suponemos que todo esto se ten­
drá en cuenta para lo sucesivo, y 
que las obras de la Ciudad Univer­
sitaria quedarán desde hoy redu­
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nosotros nos parece que para esto , - , ., „ . í i lo mejor, en uno de esos descuidos,
lo mejor seria construir buenos
barcos y hacer una marinería de
primer orden. Claro que todo ello 
social y con buen número de so­
cios.
se rompen las prístinas y el pasean­
te no tiene tiempo de sacar las 
manos de los bolsillos. Pero, en fin. 
eso va en gustos.
Lo que nos parece admirable es
Un poquito antes de entrar en 
máquina el presente número nos 
visita nutrida Comisión de radica­
les socialistas y paseantes con las 
manos en los bolsillos para mani­
festarnos que, enterados de las sal­
vadoras teorías del Sr. Albornoz 
sobre enseñanza y alimentación 
filosófica (lo que antes llamábamos 
pasto espiritual), han acordado 
ofrecerle un banquete.
Nos parece una gran idea, que 
suponemos secundarán todas las 
fuerzas prístinas de la nación.
¡Bien, D. Alvaro! ¡Así se hacq 
escultura!
— ¡SE ESTAN HACIENDO MIGAS!
LERROUX.— ¡PUES A VER SI COMO YO DE ESAS MIGAS!
CDibujo por Estabita.}
Digesto e indigesto
Lo que viene ahora es más pro­
fundo que un bostezo de Ortega 
Gasset. el magno:
“De los estudios actuales de la ca­
rrera de abogado opinó que sobran 
el Digesto, la Instituía y el Fuero 
Juzgo, por ejemplo, porque este tipo 
de estudios termina por embrutecer ■ 
el cerebro de quienes así lo hacen. ” i
Pero, bueno, D. Alvaro, vamos a ‘ 
cuentas, porque no queremos co- ¡ 
meter una indiscreción ni desii- | 
zarnos en u,na patinadura irrespe- j 
tuosa: Usted, que es abogado, ¿ha I 
estudiado alguna vez el Digesto, la 
Instituta y el Fuero Juzgo o no? i
Si los ha estudiado, ¿le "ha ocu- i 
rrido esa cosa tan rara que dice J 
usted sucede a quienes hacen tal ’ 
clase de estudios? ‘
No lo creemos; permítanos usted ! 
que no lo creamos; pero no nos I 
haga pasag tampoco por la amar- j 
gura de saber que el ministro de ( 
Justicia no ha estudiado el Diges- | 
to, aunque sea indigesto; la Insti­
tuta, mujer del Instituto, y el Fue­
ro Juzgo, del Tribunal de Respon­
sabilidades.
En fin, D. Alvaro, no nos haga 
usted un taco, que va a tener celos 
D. Inda.-
-S AZARA
No sean ustedes pesados, que viviremos 
hasta que D. Ale sea Poder
Recibimos innumerables cartas en las que muy queridos pel­
mazos nuestros nos preguntan si, efectivamente, nos vamos a 
dejar de publicar en vista de que ha salido “Gracia y Jus­
ticia”.
Pero ¿por qué, rediez? Nosotros saludamos complacidos al 
colega y le deseamos felices Pascuas, e incluso le queremos 
como D. Inda a su poltrona. Y eso ¿qué tiene que ver para 
que BROMAS Y VERAS siga siendo una publicación con cien­
tos de miles de lectores (se invita a presenciar la tirada, penque 
esto no es “Luz”) y otros tantos cientos de miles de simpatías?
“Gracia y Justicia” lo toma todo a chunga, y nosotros unas 
en broma y otras en serie, cosa que consideramos indispen­
sable como complemenl-5 de nuestro vasto programa. No somos 
incompatibles, como “Ahora” con “A B C”. Al contrario, nos 
complementamos, y los lectores pueden estar seguros de que no 
nos repetiremos, porque no somos cebollas. Por lo menos, nos­
otros.
De modo que ustedes los jueves se sacuden dos perras gor­
das y compran BROMAS Y VERAS, que el papel vale más, 
y si quieren el sábado gastarse otras dos, allá películas.
Pero nada de muertes, ni de supresiones, ni de aminora­
ciones.
Al contrario, nos creceremos al castigo. BROMAS Y VERAS, 
sin tener las aspiraciones de Diez-Cañedo, se declara inmortal.




En Madrid hay unos cuantos 
empresarios de teatros que son per­
sonas. Todo el mundo sabe a quié­
nes me refiero; sus nombres andan 
en todos los labios: Tirso Escude­
ro, Pepe Cadenas, Yáñez, Ormae- 
chea, Arturito Serrano, Chicote, Pa­
co Torres, Campúa, y algún otro, 
que, seguramente, se me olvida.
Todos ellos son personas simpá­
ticas, inteligentes, conocedores del 
negocio que manejan, algunos des­
de hace muchos años. Podrán, en 
un momento dado, sufrir un tropie­
zo; de ello nadie está libre; pero 
se reponen pronto, salen adelante, 
ayudados por su inteligencia y su 
simpatía.
Al lado de ellos—anverso y re­
verso—hay los otros, los que yo lla­
mo empresarios mulas, y aun para 
llamárselo, he de pedir permiso a 
las mulas, que... después de todo 
son animales que cumplen general­
mente con su deber.
Hay en la actualidad en Madrid 
uno de estos empresarios, de la que 
podríamos llamar la serie B, que ha 
sido monosabio en la Plaza de To­
ros de la carretera de Aragón; ello 
le honra, y le hubiera honrado más 
aún si hubiera • permanecido ejer­
ciendo su oficio, y no se hubiera 
dedicado a dirigir los negocios de 
Talía.
De los cuales negocios él, que sa­
be más que nadie, entiende un 
hoiTor.
¡Y sí que es para horrorizarse! 
Sobre todo si se le oye hablar.
El que estas líneas traza man­
tuvo con él hace poco el diálogo 
siguiente:
—¿Qué hay, don Casio? ¿Ha vis­
to usted lo del incendio del Palacio 
de la Música?
—Sí, señor. ¡Qué tontos! Aquí, 
en mi teatro, no podrá pasar nunca 
¡eso.
— ¿Por qué?
—¿Cómo que por qué? Pues por­
que todo aquí, las paredes, el te­
cho, las barandas de los palcos, las 
butacas, son impermeables.
—Querrá usted decir incombus­
tibles.
—No, señor; impermeables. Los 
que son in... eso que usted dice, son 
los trajes de los acomodadores.
Esto último ya lo entendí.




—No, no, zambomba, que es más 
que bomba, y, además, como se 
acercan las Navidades...
-¡Ah!
' -—Es un sainete; pero tal sainete, 
de los que me gustan a mí.
, Éra para echarse a temblar.
—El libro es de...
Visite usted la CASA
Aquí el nombre de dos autores 
muy conocidos.
—Y la música de...
Aquí el nombre de un músico muy 
popular.
—Pero eso es lo de menos; lo que 
hay que ver son los telones que he 
mandado pintar y los trajes que 
les he hecho a las gamburriñas...
— ¿Cómo dice usted?
—Las gamburrinas. Ustedes las 
llaman vicetiples, señoritas del con­
junto, y demás tonterías; yo las 
llamo gamburrinas, y me entiendo 
muy bien.
■—¿Y ellas saben que las llama 
usted así?
—¡Anda! Y les gusta la mar. 
Cuando las echo una multa, no se 
la perdono hasta que no les he lla­
mado gamburrinas tres o cuatro 
veces.
Este don Casio es un empresario 
de la antigua escuela: zafio, ordi- 
nariote, estrecho de miras y de bol­
sillo. El dice que es federal de los 
de Pi; pero yo creo que eso es una 
calumnia que le levanta al difunto 
y glorioso Pi y Margal!.
Las noches de estreno, sin duda 
para demostrar su izquierdismo, 
cuando oye que patean, empieza a 
gritar entre bastidores:
— ¡Ya están ahí esos caverníco­
las! ¡Si estuvieran todos en Villa 
Cisneros!
En manos de hombres de ese ¡ 
temple están ciertos intereses ar­
tísticos en Madrid.
Claro que, a lo mejor, una mula j 
de éstas agarra en su teatro un 
gran éxito, y se hincha.
Pero siempre será una mula hin­
chada.
Nuestros poderosos medios de información E,,.^
f
Y conste que yo, porque -no sir­
vo, no me dedico a escribir para 





Mañana, viernes, día 9, hace un 
año que se promulgó la Constitución 
española. Votada por la “representa­
ción popular”, todos los populares 
tenemos el deber de ofrecerla hoy 
un homenaje, que adelantamos un 
día porque de los adelantados es... 
la mejor tajada. Pero no queremos, 
al igual que los grandes rotativos del 
Kemtton y los del Trust Oil, dedicar 
a la Constitución palabras rebusca­
das ni elogios altisonantes. Nuestro 
homenaje es más puro, más sincero 
y más barato. Consiste tan sólo en 
1^ reproducción de algunos párrafos 
de la Caria fundamental de nuestro 
Estado interesante, y no la publica­
mos entera, porque tememos que la 
romántica editorial que lanzó los mi­
llones de ejemplares de dicho docu­
mento el pasado año nos lleve a. los 
Tribunales por usurpación de paten­
te. Estamos seguros de que los ale­
gres y confiados millones de españo­
les que nos leen se pondrán muy con­
tentos al refrescar su memoria con 
los conceptos “más avanzados ” y 
“mejor cumplidos” de la mejor y 
más avanzada Constitución del mun­
do y sus aledaños.
Artículo I." España es una Repú­
blica democrática de trabajadores de 
toda clase que se roganiza en régi­
men de libertad y de justicia.
Los poderes de todos su órganos 
emanan del pueblo.
Art. 2.o Todos los españoles son 
iguales ante la ley.
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MUEBLES DE LUJO, ARTISTICOS Y DE ESTILO
¡Muebles económicos, entresuelo y principal. Sección independiente
alquiler.
Plaza de Celenque, 1, esquina a Arenal (antes Echegaray, 8).
de
Art. 6.o España renuncia a iu gue­
rra como instrumento de política na­
cional.
Art. g.o Todos los Municipios de 
la República... elegirán sus ayunva- 
mientos por sujragio universal, igual, 
directo y secreto...
Art. 17. En las regiones autóno­
mas no se podrá regular ninguna ma~ 
teria con diferencia de trato entre 
los naturales del país y" los demás es- 
pañoles.
Art. 27. La libertad de conciencia 
y el derecho de profesar y practicar 
libremente cualquier religión quedara 
garantizados en el territorio español, 
salvo el respeto debido a las exigen­
cias de la moral pública.
Art. 28. Nadie será juzgado sino 
por juez competente y conforme a 
los trámites legales.
Art. 29. Nadie podrá ser detenido 
ni preso sino por causa de delito. 
Todo detenido será puesto en libertad 
o entregado a la autoridad judicial 
dentro de las veinticuatro horas si­
guientes al acto de la detención.
Toda detención se dejará sin efec­
to, o se elevará a prisión dentro de 
las setenta y dos horas de haber siao 
entregado el detenido al juez com­
petente.
La resolución que se dictare será por 
auto judicial y se notificará al inte­
resado dentro del mismo plazo.
Incurrirán en responsabilidad las 
autoridades cuyas órdenes motivan 
infracción de este artículo y los agen­
tes y funcionarios que las ejecuten, 
I con evidencia de su ilegalidad.
Art. 31. Todo español podrá cir­
cular libremente por el territorio na­
cional y elegir en él su residencia y 
domicilio, sin que pueda ser compe­
tido a mudarlo, a no ser en virtud 
de sentencia ejecutoria.
Art. 32. Queda garantizada la in­
violabilidad de la correspondencia en
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Con todos los respetos que se debe 
a institución tan bien educada, co­
rrectamente vestida, fina y fragante, 
hemos de decir que teníamos de la 
diplomacia un concepto parecido al 
de La Bruyére, tratadista que com­
para al que tiene a su cargo los ne­
gocios extranjeros como al cama­
león. También decía La Bruyére que 
el fin de un embajador era “no de­
jarse engañar y engañar a los de­
más”. Pero tenemos que rectificar 
nuestro concepto, por lo menos en 
lo que respecta a algunos diplomáti­
cos españoles. Estos no engañan a 
nadie. Algunos de ellos, personas cul­
tas, y por tanto versadas hasta en 
gramática parda, han hallado esa filo­
sófica posición espiritual que recuer­
da la física de los equilibristas de 
circo.
En uno de nuestros recientes y re­
gaces viajes por el orbe y un poco 
de estratoesfera, hecho en el zepe- 
lín, que, como decimos en otro lugar, 
hemos adquirido, nos detuvimos pa-
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todas sus formas, a no ser que se dic­
te auto judicial en contrario.
No podrá decretarse la suspensión 
de ningún periódico sino por senten­
cia firme.
Art. 38. Queda reconocido el de­
recho de reunirse pacíficamente y 
sin armas.
Art. 39. Los españoles podrán aso­
ciarse o sindicarse libremente para 
los distintos fines de la vida huma 
na, conforme a las leyes del Estado.
Art. 41. Los nombramientos, ex­
cedencias y jubilaciones de los fun­
cionarios públicos se harán conforme 
a las leyes. Su inamovilidad se ga­
rantiza por ia Constitución. La sepa­
ración del servicio, las suspensiones 
y los traslados sólo tendrán lugar por 
causas justificadas previstas en ia 
ley.
No se podrá molestar ni perseguir 
a ningún funcionario público por sus 
opiniones políticas, sociales o religio­
sas.
Art. 45. El Estado organizará un 
registro de la riqueza .artística e his­
tórica, asegurará su celosa custodia 
y atenderá a su perfecta conserva­
ción.
El Estado protegerá también los 
lugares notables por su belleza na­
tural o por su reconocido valor ar­
tístico o histórico.
Art. 46. El trabajo, en sus diver­
sas formas, es una obligación social 
y gozará de la protección de las le­
yes.
La República asegurará a loao 
trabajador las condiciones necesarias 
de una existencia digna.
Art. 92. El presidente del Consejo 
y los ministros son también indi­
vidualmente responsables, en el or­
den civil y en el criminal, por las 
infracciones de la Constitución y de 
las leyes.
Art. 98. Los jueces y magistrados 
no podrán ser jubilados, separados ni 
suspendidos en sus funciones, nfi 
trasladados de sus puestos, sino con 
sujeción a las leyes, que contendrán 
las garantías necesarias para que sed 
efectiva la independencia de los Tri­
bunales.
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ra tomar un mate cimarrón en una 
ciudad hispanoamericana. La corte­
sía que debemos a las autoridades, y 
que, por cierto, es lo único que debe­
mos en las Américas, además de un 
reloj que había pertenecido a Le- 
rroux, nos llevó a visitar a uno de 
esos señores entendidos en negocios 
extranjeros, y allí, en su despacho, 
acreditativo de sus despachaderas, 
nos quedamos más suspensos que lo 
estuvo el “A B C”. En un muro, y 
en el mismo plano de honor, vimos 
los retratos de dos personalidades 
antagónicas, culminantes en la vida 
política de España.
Parece que el autor de la paradoja 
práctica razona diciendo que no ve 
la incompatibilidad, puesto que uno 
de ellos estuvo a las órdenes del 
otro.
Esto es encender una vela a San 
Miguel y otra ai diablo, y sin em­
bargo, un procedimiento, paradójico 
si se q: :re, pero muy alimenticio, de 
no estar nunca a dos velas, pase lo 
que pase.
Art. 99. La responsabilidad civil 
y criminal en que puedan incurrir, 
los jueces, magistrados y fiscales en 
el ejercicio de sus funciones o con 
ocasión de ellas, será exigióle ante 
el Tribunal Supremo...
Art. 106. Todo español tiene de­
recho a ser indemnizado de los per­
juicios que se le irroguen por error 
judicial o delito de los funcionarios 
judiciales en el ejercicio de sus car­
gos, conforme determinen las leyes.
El Estado será subsidiariamente 
responsable de estas indemnizado» 
nes.
Y no copiamos más. ¿Para qué? 
En esos artículos está lo fundamental 
de nuestra—y muy nuestra—Consti­
tución.
Ya ven ustedes cómo se cumplen 
todos a maravilla.
Ello nos impulsa a reiterar nuestro 
pésame, en esta fecha, a la familia 
ñe la finada.
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Del periódico: “De no recti­
ficar la política actual, desapa­
recerá en España la ganadería, 
por falta de pastos...” (Los 
ganaderos.
CORDERO.—¡QUE GANAS DE 
CAMBIAR LAS COSAS! SI AHO­
RA A MI ME SOBRAN LOS 




D E CAVERNICOLA PECAS DICES ¡JESUS! SECAS ;
REGLAS HAS D E OBSERVAR— CUANDO OIGAS ESTORNUDAR
(Historieta tartamuda, por LASAUGA.)
EL MU rom
DIARIO semanal republicano
A sí o I Madrid, jueves 8 de diciembre de 1933 1\ úm. 1
PRESENT ACION]
aunque laicos; unos republicanos
HUELGA DE MOLARES
Unos republicanos puros. fervorosos
admirables, que no se 
giún enchufe, han venido a
han dejado coger los dedos por el latigazo de nin-
nesotros llenos de entusiasmo y de gratitud i 
»or lT'ÓbrT’ dT^anümsento democrático que realiza vaos .Ellos también ¡ 
querían fundar un periódico defensor de la pureza de sus .deas; pero por ! 
negarse a catar nada de la Nina no teman un cuarto para la empresa.
BKOM4S Y VERAS les da hospitalidad, y aquí esta ese permdico 
rommimido republicano auténtico, que necesitaba la República, por cul­
pa, sobre todo, del “Trust-cocktail”.
Deseamos a EL PALADIN DEMOCRATICO tan larga vida como a 
nosotros mismos.
D I T O R I A L_
Nuestro diario y nuestro ideario
Nosotros sí que venimos a llenar . se cumpla la Constitución, que para 
un vacío. No hay periódicos repu- ¡ eso nos ha costado los cuartos; una 
blicanos. Ese corro, que juega a la ■ República en que no se allanen los 
gallina ciega, no es, de ningún mo- domicilios, ni se viole la correspon­
do, Prensa republicana. Ni por 
“pienso” siquiera
dencia, ni se esté a merced de la 
soplonería, ni haya detenidos gu-
Y no digamos nada de Luz Fa- ¡ bernativos, ni se deporte a obreros,
tua, titulada pomposamente “dia­
rio de la República”. ¡Diario de la 
situación, y gracias!
El verdadero diario republicano 
es EL PALADIN DEMOCRATICO, 
que en este momento sale a la pa­
lestra, lanza en ristre, y ajo en ris­
tra, si es menester. Somos unos re­
publicanos puros, no estropeados 
todavía, a Dios gracias; unos re­
publicanos descontentos y adolori­
dos, a los que, como a Unamuno, 
nos duele esta República, y que, 
como Ortega y Gasset, gritamos: 
¡No es eso, no es eso; que os creéis 
eso; pero que no es eso!
Queremos una República de tra­
bajadores de todas clases, no de 
parados de todas especies; quere-
ni a acomodados, ni a nadie.
Dice Maura que ésta no es la 
República; dice Albornoz que “la 
verdadera República no es ésta; 
pero está al llegar”..., cuando él 
se marche.
Nosotros afirmamos también: és­
ta no es nuestra República, que nos 
la han cambiado.
Aceptamos gozosos, sí y sí, este 
amado régimen; pero este Gobier­
no no nos gusta a una masa, cada 
día mayor, de republicanos castizos.
Porque estamos huérfanos de la 
Constitución por culpa de la ley 
de PPiensa.
Porque esto es una República; 
pero es una república.
¡Y somos nosotros, los republi-
OTTO.-MA HA DICHO UN RAPUBLICANO QUE AN ESPAÑA 
EL COMPLOT MONARQUICO SE ESTA YA MASCANDO.
EL POBRE JUAN.—NO ES “VERBA”.
—¿E PAR QUE?
—PUES PORQUE EN ESPAÑA YA NO TENEMOS NADA PARA 
“MASCAR”...
(Por la imitación de Bagaría, LASAUGA.)
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GRAVES RUMOREIS
mos cultura y bienestar: sopa de fcanes, los que no nos podemos con­
letras y un buen filete luego; que- j formar con la merma de nuestras 
remos prosperidad y progreso, y | ideas! ¡Antes pasarán sobre nues- 
ventas, que está el comercio hecho , tros cadáveres, tan dignos de con­
fina birria. I sideración como el de García Prie-
Deseamos una República en que co, de eterna memoria! Amén.
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T S R A D O RiNoíicias frescales
Un movimiento revolucionario
Dice “El Liberal” contra el LI­
BERAL Unamuno que D. Miguel es 
Inclasificable.
¡N», no; ustedes le clasificaron 
cuando les convino!
Sino que él les ha clasificado a 
ustedes cuando a ustedes no les con­
viene.
* * *
El mismo colega (diario tan po­
pular no es propiamente colega) 
sienta de buena fe que los religiosos 
ejercen la enseñanza como una in­
dustria.
En otros cualesquiera es sacerdo­
cio; pero en los frailes tiene que ser 
algo nefando.
Pero... ¿y quiénes creen que están 
ejerciendo periodismo y resultan co­
rredores de insecticidas?
* * *
Al día siguiente de haber asesina­
do el Sr. Luca de Tena al pobrecito 
chófer fueron incendiados los con­
ventos en Madrid y provincias, con 
perfecto orden.
Ahora resulta que la justicia ha 
demostrado que el Sr. Luca de Tena 
no asesinó al chófer...
¡Vamos! ¿Pero han visto ustedes 
qué gente tan mala son los frailes? 
* * *
Uno de los hombres más sedientos 
de popularidad en d Parlamento es 
Botella. En cuanto ve un asunto 
efectista... para los más ignorantes, 
Botella que se descorcha.
Pero al pueblo que le den otras 
botellas que lleven algo dentro.
ESTE DIARIO NO SE RIE POR 
DENTRO
POR FUERA NADA MAS
ENTIERRO CIVIL
VILLA JABALIES 7.—En cuanto se 
descuidó el vecino tiie este lugar An­
tonio Cerriles falleció, y en cuanto 
se descuidó le han enterrado por lo' 
civil. La familia protestó desde los 
balcones de la casa; pero la familia 
no es nadie comparada con un al­
calde.
Marchó la comitiva, con oa i riera, 
música, gigantes y cabezudos, pqr las 
calles principales de la villa, y se 
cerraron las puertas de los comer­
cios porque tiraban piedras civiles.
Una vez en el cementerio, el al­
caide vociferó: “ ¡Al que rece le doy 
un estacado y lo manido con Dios!”
Comienza la era de la cultura con 
trilla de palos.
¡YA LLEGO!
SIETE CALUCHAS 7,—Sin nove­
dad llegó a este pueblo la Reforma 
Agraria.
• Hasta hoy no Se ha presentado di­
ficultad, porque al más favorecido, 
que es el presidente de la Casa del 
Pueblo, le van a trabajar los socios 
las 300 hectáreas, ya que él tiene 
mucho que hacer.
SIN NOVEDAD TAMBIEN
PEDRUSCO DE LOS TROPEZO­
NES 7.—Signe viva la pareja de la 
Guardia Civil.
UNA VENGANZA
ZARZALES 7.—Bonifacio Mendrú- 
guez Pérez cuestionó con una cu­
ñadla porque un perro die ella mor­
dió a dos cabras de él.
Indignado, prendió fuego por la 
noche al templo parroquial.
Por conductos autorizados que re­
cibimos, en cafés, bares y tranvías, 
de personas que nos merecen crédito 
con fianza, y confianza, sabemos que 
el día 11, a las cuatro menos cinco 
de la tarde, se organizará, por ini­
ciativa, del “Heraldo de Madrid”, un 
magnífico movimiento revolucionario 
monárquico - sindicalista - comunista - 
federal-vitiviníeola.
Saldrá la comitiva del teatro de 
la Zarzuela, o de otro lugar próxi­
mo, por este orden : Román enes 
(guardias), nacionalistas disponibles, 
republicanos descontentos, obreros 
parados, jubilados y separados de to­
dos clases, sindicalistas, pollos con 
cañones, camión de poceros con ga­
ses asfixiantes, comunistas cantando, 
comunistas bailando, ateneístas he­
terodoxos, taxis blindados, etc., etcé­
tera, etc.
El itinerario señalado es: Carrera 
de ex San Jerónimo, Puerta del Sol, 
calle de Alcalá y Cibeles.
Los guardias de Asalto despejarán 
en este lugar sin empujar mucho.
¡ Inmediatamente, el Sr. Aziaña ti- 
¡ rara el pitillo, se telefoneará con Ca- 
I cares y dispondrá:
I Suspensión de periódicos, prospec­
tos, carteleras y librerías.
Incautación de los ferrocarriles.
Supresión total de los abrigos que 
excedan de treinta duros.
Duplicación de coches oficiales.
Velada de vivas, llantas y abrazos 
en la Cámara de los Diputados.
Cuestión de confianza número 63.
Deportaciones en masa a Egipto.
¡ ¡Y a vivir!!
1¡E5E ATENEO!...
Desde el Ateneo Político-Litera­
rio, etc., fué desde donde más sa 
hostilizó la dictablanda del general 
Primo de Rivera. Unamuno, Azaña y 
el coro de precomunistas bien vesti­
dos, impusieron sus voces.
Vino Azaña, se le ocurrió respirar 
el aire del Ministerio de Guerra..,, 
¡y dictadura... De confianza!
E! Ateneo no podía consentir tal 
cora. El Ateneo quiere dictadura; 
paro proletaria y regida por ateneís­
tas, y ha saltado otra vez: Unamuno 
ha llevado la voz acusadora.
¡Eso Ateneo!...
A ver cuándo hay una dictador A 
a gusto de todos los socios.
Y D. Miguel Unamuno que lo vea..,
ñotaTTolitÍgas
COMISION
El Sr. Domingo recibió el lunes a 
una Comisión de agricultores de Se­
villa. Sobre lo tratado se guarda re­
serva; pero parece que se proyecta 
una subida considerable en el precio 
de la aceituna sevillana, porque, su­
cesivamente, una horda soviética no 
autorizada se ha comido enorme par­
te de la cosecha y ha tomado el 
olivo.
. UNA FRASE
Al pasar ante un grupo de perio­
distas, el Sr. Albornoz dijo que asi 
como con la expulsión de los jesuítas 
se resolvió el paro obrero, así con 
la invitación a que se vayan los res­
tantes religiosos empezará a verse lo 
que será la reforma agraria.
Dicho esto, se fué.
Pero no se va.
UN RUMOR
No es cierto, como se ha dejado 
decir, a ver cómo cae la cosa, que 
el Sr. Pérez de Madrigal vaya a sel 
nombrado este año mismo primer 
magistrado de la Audiencia de Ma­
drid.
Primero estará, durante unos me­






En contraste con la dulce y diá­
fana situación de nuestro país, cons­
titucional paraíso, donde ya son mu­
chísimos menos los que se ganan- el 
pan con el sudor de sus frentes, el 
panorama internacional se presenta 
para el cronista bastante borroso.
Roosevelt, Presidente electo de los 
Estados Unidos, promulgará la ley 
húmeda; pero... ya ven ustedes que 
tiene la intención de rebajar en cien 
millones de dólares (¡aaaum!) los 
créditos para la Marina.
Solivia dice a la Sociedad de las 
Naciones que está dispuesta a sus­
pender las hostilidades; pero otras 
referencias nos dan a entender que 
por ahora es una bolivia de las Agen­
cias.
Los brasileños andan en tratps co­
merciales, no claros todavía, oon los 
suizos, especialmente para la expor­
tación del corcho y del café. Lo del 
café promete ser movido; pero se 
cree que al fin los suizos harán bue­
nas migas.
Alemania... Si entendemos la po­
lítica alemana, que nos frían un ar­
tículo de Marcelino Domingo.
En Londres... hay nieblas, y todo 
•está, pues, muy borroso.
Pero... a lo mejor es carencia de 
noticias.
Ahora caemos en la cuenta de que 
haoe unos días los teléfonos no fun­
cionan bien.
Por lo menos no hacen más que 
decírnoslo los que no se han acos­
tumbrado al automático. De manera 
que si quieren ustedes saber política 
internacional pregunten en Telé­
fonos.
EN RESUMEN... .
¿Qué ■prohiben a los frailes? 
Enseñar.
¡Creí que les prohibirían 
atracos en El Molar!...
¿Qué prohiben a los frailes? 
Trabajar.
¡Creí que les prohibirían 
enchufar!
¡Pues, la verdad, no sabemos 
qué pensar
de quien tiene por delitos 
enseñar y trabajar! RIPIEZ
Noticias y sucesos
ATROPELLO
Ayer fué atropellado por un radi­
cal socialista el camión B 73.406, que 
sufrió desperfectos.
Los amigos, encima, intentaron 
quemar el camión.
UN ATRACO
En la calle de Carranza intensa», 
ron quitarle la cartera a D. Pablo 
Prieto García.
Este señor no es D. Indalecio Prie­
to, como se creyó en un principio, 
porque D. Indalecio no se llama don 
Pablo y porque la cartera la tiene 
depositada en caja de alquiler deñ 
Banco de España, y no se la quita­
ría más que un movimiento sísmico.
CONFERENCIA
En el Oantro instructivo “La In­
dignación Obrera ” dará mañana una 
conferencia D. Fernando de los Ríos 
sobre la política de enseñanza.
Demostrará que está haciendo la 
labor mejor del mundo; que el globo 
terráqueo está espantado y que ya 
está siendo copiado por el Extran­
jero. La prueba es que se ha traído 
subvencionada a uña maestra belga 
para que, en charlas pedagógicas, 
oriente a nuestros maestros.
ESTE DIARIO, QUE PUBLICA
HOY SU PRIMER NUMERO,





Al decirle a D. Víctor Pradera, fi­
gura prócer, llena de dignidad inte­
lectual, que el deseo que me llevaba 
a visitarle era el de oír su opinión 
sobre temas de actualidad latente, 
exclama con un gesto que fluctúa en­
tre la sorpresa y el asombro:
— ¡Olí, no! Las ideas sobre los he­
chos y las consideraciones acerca de 
las personas hay que expresarías sin 
mermas, integralmente. Decirlas a 
medias es como traicionarse a sí mis­
mo. Los que tenemos ciertas obliga­
ciones que cumplir, porque hemos 
contraído compromisos con nuestra 
sentimiento político, debemos hablar; 
pero sin ponerle, freno a las palabras 
ni dejar en lazareto nuestras mejores 
y quizá más agudas opiniones... Yo 
soy un hombre que siempre tiene mas 
deseos de expresar sus pensamientos 
que dejarlos dormir en los recovecos 
del cerebro. Pero usted sabe que las 
circunstancias imponen una renova­
da discreción hasta en los hombres 
discretos, que saben de manera so­
brada ponderar su actuación en la 
realidad del bien nacional.
—Precisamente porque toda su ac­
tuación pública gira en torno de ese 
afán fervoroso, sentido con íntima 
convicción, sus palabras tienen una 
desusada expresión, y alcanzan un 
alto valor. Estos son momentos, aca­
so porque se navega a la deriva, para 
que los hombres públicos contraigan 
el deber de hablar, para así servir 
el estado de opinión que ellos repre­
sentan.
— Sí, sí. Quizá tenga usted razón. 
¿Pero no pueden ser, también, ins-
| tantos en que sea muy conveniente 
callar? Que otros hablen, que lo mis­
ino tienen su razón y sus razones. 
¡ Ahí está Unamuno. Don Miguel, con 
¡ su autoridad indiscutible, con su ver- 
í bt> admirable, ha vertido conceptos 
peligrosísimos, de duro ataque y de 
acerba crítica. Unamuno, la figura 
de mentalidad más alta dentro de la 
República, ha hecho un análisis acer­
tado y triste de la República. ¿Se nos 
hubiera consentido a uno de nosotros, 
a los que tenemos una actuación de 
derechas, decir otro tanto? No. Se 
nos hubiera dicho que éramos unos 
derrotistas del régimen, y que nues­
tras palabras llevaban en sí el odio y 
la pasión, sin darse cuenta que deben 
parecer siempre más derrotistas las 
dichas por los hombres que llenan su 
corazón de esencias republicanas que 
I las que podamos pronunciar los que 
i habitamos en otro distinto ideario 
, político. Unamuno no ha hecho más 
I que sostener su gesto de siempre, y 
, p'e gesto es el de pronunciarse con- 
j tía cuanto le parece injusto y repug- 
¡ na a su conciencia de liberal
j —¿Es importante el actual movi- 
i miento de derechas, Sr. Pradera? 
i Parece que esas fuerzas ya no sos­
tienen un criterio de apartamiento 
y desean incorporarse a la evolución 
política del mundo. Las derechas 
unidas pueden cumplir un sin de 
i gran trascendencia: el de enfrenar 
i las demasías de la democracia, ha- 
: ciándola obedecer a un ritmo que ha- 
: ga viables las formas del progreso,
¡ sin que se rompa ese gran molde so- 
i cial en que deben de convivir en 
| naz todas las ideas y todos los inte- 
! reses.
I —Es exacto. Nos debemos unir to- 
| dos los matices de derechas, que ac- 
tualmente trabajan por cuanto es 
i esencial en la vida y en la prospe- 
: ridad del país. Pero me temo mucho 
que no suceda así. Hay un sector de 
esas derechas para el que es indi- 
! ferente la forma de Gobierno: lo 
1 mismo acata el republicano como el 
| monárquico, con tal de que sean res- 
í petados ciertos principios y no se 
ofendan determinados postulados. Es­
to no puede ser. Si para ese sector 
es indiferente la forma de Gobierno, 
que vengan a nuestro lado, porque 
nosotros permanecemos inalterable­
mente fieles a una. Las derechas, con
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vivo contenido ideal, tienen que 
cumplir la alta misión de conducir 
a su Patria, regenerada y engrande­
cida, hacia una reafirmación de su 
autoridad moral y de su carácter his­
tórico y nacional.
— Es hora de trabajar en todos los 
momentos conjuntamente por nues­
tras tradiciones, que hay que defen­
derlas con factores de ponderación, 
no con minucias, no con detalles, au­
reolados de palabras más o menos 
lucidas y ecuánimes.
—Mucho me temo que los que de 
verdad queremos trabajar para hacer 
de España, nuestra España, no lo­
gremos romper ese cordón de egoís­
mos, que es la trabazón, el nexo que 
sujeta algunas actuaciones políticas... 
Pienso, sí, en una recia estructura­
ción de derechas, que nos lleve a in­
fluir decididamente en la vida pú­
blica. Así lo reclaman fuertes corrien­
tes de opinión, que de no verse asis­
tidas como demandan irían a la de­
riva, acaso viciándose por la vena­
lidad y envileciéndose por la cobar­
día. Percibimos a toda hora, todos 
los días, demandas apremiantes de 
la opinión pública, llamadas de la 
mentalidad colectiva, que son corno 
advertencias, que nadie más que los 
hombres públicos somos los obliga­
dos a recoger para hacer de ellas 
doctrina política con fuerza suaso­
ria de razones. Las derechas españo­
las nunca propugnan una tiranía po­
lítica. No acaudillamos masas ávidas 
de violencias ni pretendemos buscar 
5a legitimación de los odios. Sólo te- 
menos el afán, sentido vivamente, de 
volvernos a emplazar en un marco 
histórico, con una tligiydad ética y 
un abolengo de justicia.
... Y hagamos el comentario. Las 
derechas españolas de los momentos 
actuales, en que todo es vago y mo­
vedizo, deben perder, están obligadas 
a perder, el sentido bélico, de en­
contronazo, de lucha, para imponerse 
por su seriedad y por que ajusten 
proporcionados privilegios a los nue­
vos elementos sociales. Don Víctor 
Pradera, hombre de aguda visión, 
que sabe contemplar el panorama 
nacional, no da a sus ideas una exis­
tencia ilusionada. Se da cuenta jus­
tísima de la realidad en que vive su 
país. Sabe, sobradamente, que deter­
minadas tendencias del espíritu avan­
zan y retroceden sin que las causas 
a que responden esos movimientos 
hayan salido todavía de la nebulo­
sidad de la hipótesis, y que, en defi­
nitiva, son las que impulsan o pa­
ralizan el progreso. Los hombres po­
líticos, al modo formal que D. Víctor 
Pradera siente la responsabilidad de 
la política, fijan sus posiciones en 
esos movimientos de avance y retro­
ceso, haciendo que se vinculen en su 
credo ideológico, apartando Je sí afa­
nes verbalistas nacidos al calor de 
viejos convencionalismos. Esto es to­
do...
Ya en la calle, las ráfagas azo­
tantes de la ventisca otoñal desme­








¿Qué es esto que 
te pasa, Tonto Pi­
chel, qu.8 te tienes 
ese gesto tan muy 
desagradable?
Tonto Pichel.—
¡Ay, pobre mi 
amigo Botasumei- 
ro, yo estoy muy 
bastante demasia­
do triste!...
B.—Y ¿por qué 
te estás tú muy 
bastante demasia­
do triste ?
T. P.—Pues me 
estoy muy bas­
tante demasiado triste, porque yo 
me soy muy amigo, muy admira­
dor del grande hombre Sr. Asaña.
B.—Pues entonses tú te debes 
estar muy mucho demasiado con­
tento, carramba. Tu muy admirra- 
do anfigo, Sr. Asaña, se está muy 
bastante felís.
T. P.—¡Oh, no, pobresito; no se 
está muy bastante felís!
B.—¡Que sí, Tonto Pichel; que sí 
se está muy felís!... Se está pre­
sidente del Conejo...
T. P.—¿Cómo del Conejo? Del 
Consejo, te querrás desir.
B.—Esto, del Consejo... Se está
B.—Porque acabo de vera­
tro Alonso...
T. P.—¿También se esílT' 
mo el grande amigo Vkb 
B.—No... No es que set d 
termo... Es que le he vé ¡a 
café y le he preguntado 3 i 
estaba componiendo alionen?.
T. P.—¿Y qué te ha res' 
B.—Que se pasa al ven: )
¡Cuidad de los 1
c
presidente del Consejo... Se le 
aplaude todo cuanto él se dise en 
el Conqueso...
T. P.—¿Cómo en el Conqueso?...
B,—En el Conqueso, sí, donde se 
habla tanto...
T. P.—En el Congreso...
B.—Esto, sí: en el Congrieso...
T. P.—Congre... Congreso...
B.—Sí, Congreso, muy bien... Y 
además se tiene un muy demasiado 
buen amigo en los momentos te­
rribles, que es El Alejandro.
T. P.—Ya sé, ya sé... Pero ahora, 
muy desgraciadamente, no le va a 
valer ni su muy buen amigo D. Ale­
jandro. Mi muy bastante admirado 
amigo Sr. Asaña se está en" un ex- 
traordinarriamente grande peli­
gro...
B.—Perro... ¿un extraordinarria- 
mente grande peligro de muerte?
T. P.—De muerte política, sí, Bo­
tas umeiro; sí... Se tiene la vida... 
¡pendiente de un hilo!
B. — ¡Ah, sí!... Ya sé lo que quie­
nes desir, carramba; perro no es 
parra que te pierdas toda la es- 
psrransa... ¡Los hilos telefónicos se 
están muy resistentes!...
B.—¿De dónde te vienesisntl 
grandes maletas, Tonto f T-
T. P.—De un largo viajf5*
B.—¿De un largo viaje?B-- 
ido a Ginebra? d al
T. P.—No; de ese viaje0' 
exclusiva el Sr. Chuleta.
B.—¡ Zulueta, que siempre 
vocas!
T. P.—Esto: Zulueta. Ji¡ 
he hecho un otro viaje: 
tito, pero más interresants
B.—¿Dónde te has ido!
T. P,—A Esija... Yol: 
querrer averiguar si evide: 
te se había nacido en Es. 
risio Chevalier. t ú?
B.—Sí que es muy mu: 
fresante... ¿Y tú lo has 
guado?
T. P.—Sí, yo lo he ar­
que no se está verdad....
B.—¿Ves como tú te es 
día que se pasa mucho ®
T. P.—¿Por qué me esto; 







B.—¿Has visto qué grande pena 
esta de la muerte del grande maes­
tro Amadeo Vives?
T. P.—Y grande pérdida tam­
bién... Erra uno de los muy pocos 
buenos compositorres que teníamos.
B.—Es verdad. ¿Y has visto que 
también murrio otro gran músico: 
el maestro Soutullo?
T. P.—Sí. También grande pena.
B.—¿Y te has dado cuenta de 
que lo mismo ha muerto el ilustre 
Saco del Valle?... ¿Y el maestro 
Abelardo Bretón?
T. P.—¡Sí, Botafumeirro, sí lo he 
visto, carramba, que me' estás po­
niendo tú el corrasón como un hue­
vo al plato!... ¿Por qué me dises 
tanta desgracia?
NO CREAN l,^FERR 





Madrid, he sabido que Chevalier
0 se podía estar de allí. 
ifr. P.—Perro ¿por qué?
:t B.—Pues porque Chevalier se es- 
t demasiado viejo para conquistar
1 la Macdonald; perro para “niño 
3 Esija”, ¡¡se está demasiado jo- 
rensito!!... ¡Ja, ja, ja!...
t ¿En qué quedamos?
, b.—¿Tú te acuerdas de cuando 
f Sr. Albornos se estuvo en Po­
ten to?
: T. P.—Yo... ¡y todos los españo- 
,:s!
, B—¿Tú te acuerdas de cómo pu- 
3 al ingenierro Sr. Lorrenso Par- 
o?
¡ T. P.—¡Oh, ya lo creo!... Desde 
mtonses odio yo al Sr. Lorrenso 
Pardo, un grande terrible espan­
toso criminal... Es 
que ya le han 
ahorcado, ¿ver­
dad?
B. — No, hom­
bre, no... Es que 
el Sr. Prieto ha 
dicho en el Con­
greso que el se­
ñor Lorrenso Par­
do se está una 
grande personali­
dad de la inge- 
nierría, se está un 
hombre que se va­
le mucho, se está 
u n hombre que 
ha realisado una 
muy bastante de­
masiado grande 
labor patriótica... Se está...
T. P.—Bueno, perro el Sr. Al­
bornos ¿se está... tan tranquilo 
oyendo todo esto?...
B.—Sí. El Sr. Albornos come y 
almuersa ¡y toda ia calle es suya!
Una equivocación
B.—¿De quién se es la equivo­
cas! ón?
T. P.—Efc D. Antonio Goi... Goi... 
Gol...
B.—Acaba ya...
T. P.—Es que se está muy difí- 
sil de desir... Goi... Goleo... eche... 
eche... eche...
B.—¿Qué quierres que eche, es- 
pesie de inmésil?
T. P.—¡Goicoechea! Ya se salió.
B.—¿Quién se salió? ¿Goicoechea?
T. P.—Sí, se salió disiendo en la 
Academia de Jurislaprudensia que 
a España se había fracasado el ré­
gimen democrático.
B.—Y se está la verdad.
T. P.—Se está la mentirra.
B.—Se está la verdad.
T. P.—Se está la mentirra...
B.—Se está la verdad...
T. P.—Cuéntaselo a Muiño, a 
Corderro, a D. Indalesio, a Largo 
Caballerro...
B.—Perro esos, ¿qué tienen?
T. P.—Nada... Fíjate cómo vi­
ven..., ¡y son la esensia de la de­
mocracia !
B.—¿La esensia de la democra­
cia?
T. P. —Sí, la esensia, la esensia...
B.—Entonses, vamos a taparnos 
las narrises...
INDA HA HECHO A BU ATO »E FAJAS m HA IMPRO- 
u v°CARRILES SUBTERRANEOS, NI LO DE LA ESTRATOSFERA 
?vr£° HA SIDO EL!), QUE SU TRABAJITO LE HA COSTADO. 
ITit»»AL° PARA RESOLVER UNAS MANIOBRAS SUBTERRANEAS 
tRA ¡QUE SI QUE ESTAMOS AHORA PARA FERROCARRILES! 
¿NO, D. INDALECIO?
Las obras de Lope de 
a
Vega que más agradan 
personajes
A Galo Ponte: “La firmeza en la 
desdicha”.
A Pedro Rico: “El alcalde mayor".
Clara Campoamor, Victoria Kent 
y Margarita Nelken: “Las mujeres 
sin hombres”.
A Balbontín: “El ruiseñor de Se­
villa”. (¡Que te crees tú eso!)
A los embajadores extranjeros: 
“La cortesía de España”.
A Indalecio Prieto: “La rueda de 
la fortuna” y “Obras son amores” 
(si son obras públicas).
A Casares Quircga: “La obediencia 
honrada”.
A Alejandro Lerroux: “El amigo 
por fuerza” y “La ocasión perdida”.
A Miguel Unamuno: “El loco cuer­
do”.
A Madrigal: “El secretario de sí 
mismo”.
A todos los diputados: “Los ha­
bladores”.
A los hermanos Miralles: “La pri­
sión sin culpa”.
A los concursantes del Español: 
“La prueba de los ingenios”. (¡ Ilu­
siones!)
A Delgado Barreto: “El marqués 
de las Navas”. (Por lo de Las Navas 
del Marqués.)
A Royo Villanova: “El piadoso 
aragonés”.
Al pueblo español: “Fuenteove- 
juna”.
A Azaña: “Corona trágica” y “I,a 
corona vencida”.
A Luis de Vargas: “Los Vargas de 
Castilla” (aunque a él le gustan más 
los Vargas de Huelva).
A las hermanas Pyl y Myl: “Las 
dos estrellas”.
A los agrarios: “El sembrar en tie­
rra firme” y “El labrador venturoso”.
Al Tribunal de Responsabilidades. 
“¿En los indicios la culpa?”.
A Companys: “El gallardo cata­
lán”.
A Miguel Maura: “Las mudanzas 
de la fortuna”.
A Fernando de los Ríos: “El es­
clavo del demonio”.
A Carmen Díaz: “El premio de la 
hermosura”.
A Zulueta: “Los pleitos de Ingla­
terra”.
A los diputados socialistas: "Iros 
esclavos libres”.
A Carner: “El desconfiado”.
A Valle Inclán: “El caballero del 
Sacramento”.
A Galarza y Niembro: “La batalla 
del honor”.
A Nicoláu y Martínez Barrios: “El 
servir con mala estrella”.
Como el Fénix de los Ingenios pro­
dujo tantas obras, que con ellas se 
podría'"abastecer a todos los autores 
contemporáneos (con ser tantos y tan 
fecundos), tenemos que agrupar las 
preferencias para comprimirnos en 
lo posible.
Algunas que desean muchos ver 
representadas: “El tirano castigado”, 
“El castigo sin venganza”, “El nau­
fragio prodigioso”,' “La prueba de 
los amigos”, “El peregrino en su pa­
tria”, “El príncipe perfecto”, “La 
prudente venganza” y “El remedio 
en la desdicha”.
Otras que se representarán con­
tra viento y marea: “El mejor maes­
tro, el tiempo”, “El villano en un 
rincón”, “El despertar de quien 
duerme", “Servir a señor discreto”, 
“Ello dirá”, “Los hidalgos de la al­
dea”, “El caballero del milagro”.
Las que nunca se pondrán en es­
cena: “El favor agradecido”, “El sol 
parado”, “El amigo hasta la muerte”, 
“Quien bien ama, tarde olvida”, “La 
amistad pagada”.
Entre las que muchos no quieren 
ver figurar: “Los enemigos en ca­
sa”, “La ingratitud vengada”, “La 
traición bien acertada”, “Querer la 
propia desdicha”, “La buena guar­
da ”, “El mejor mozo de España” 
y “Guzmán el Bueno”.
Propias para señoras y señoritas: 
“Sin secreto no hay amor”, “Amor 
con vista”, “La Dorotea”, “La dis­
creta enamorada”, “La escolástica 
celosa”, “La bella malmaridada ”, “El
verdadero amante”, “La hermosura 
de Angelina”, "La hermosa Ester”, 
“La discordia en los maridos”, “La 
.viuda valenciana”, “El amante agra­
dado”, “La sortija del olvido”, “El 
ejemplo de casados”, “Viuda, casa­
da y doncella”, “La niña de pla­
ta” y “La dama boba”.
A los qué confían en este Go­
bierno: “Lo que ha de ser”, “El ma­
yor imposible ”, “El poder vencido 
“Lo verdadero, fingido ”, 
del hortelano”, “Quien más no 





Cuando don Luis Bello asiste 
a una sesión secreta, 
digo yo: ¡Vaya un secreto 
una sesión con Trompeta!
Es la maestra de mi puebh» 
tan buena republicana 
que, porque pidieron rey, 
no puede ver... a las ranas.
Pasa el Ebro por Tortosa 
diciendo a los tortosinos:
No me puedo detener... 
¡Recuerdos a Marcelino!
ÍWVHWW Nuestro programa de reformas
fiemos adquirido el “Graf Zeppelin”
La Empresa editora de BROMAS 
Y VERAS, que en lo de no omitir 
sacrificio alguno le echa la pata a 
Cordero, aunque la pata de cordero, 
como ustedes saben, en estos tiempos 
de abundancia es de lo que mas se 
echa en las sendas cazuelas de los 
trabajadores de todas clases, y par­
ticularmente en las de los socialistas, 
que han aprovechado las enseñanzas 
de “El capital” y son todos capita­
listas, nuestra Empresa, que en lo de 
gastar sin tasa no admite compara­
ción con la Empresa del Teatro Lí­
rico Nacional, acaba de adquirir én 
Friedrichshafen el “Graf Zeppelin” 
con el doctor Eclcener y todo. Este 
quedará a las órdenes de nuestro di­
rector, porque es lógico que el direc­
tor sea quien dirija al dirigible. Al 
doctor se le adquiere porque aquí no 
nos privamos de nada y porque no 
tenemos fe en el ojo clínico de Ma- 
rañón.
La adquisición señalada obedece a 
una necesidad apremiante. Resulta 
que el material rodante de nuestros 
ferrocarriles (es un decir, pero ya 
los adquiriremos también) es insufi­
ciente para el transporte a su desti­
no (un destino que todavía no mo­
nopolizan ios de la Esquerra) de los 
millones de ejemplares de nuestro 
periódico, que tienen que quedar 
amontonados, o si se quiere dicho 
más finamente, en matrimonio «vil 
y laico en las estaciones. Para ob­
viar este inconveniente (el del amon­
tonamiento) y servir como Consuelo 
manda, a nuestros lectores, pensa­
mos en un principio (que es en lo 
que piensan casi todos los españoles)] 
utilizar todos los autos de procesa­
miento que nos han regalado varios 
prohombres de la situación lamenta­
ble. Pero desechamos la idea, porque 
los autos, y los de procesamiento en 
particular, son muy peligrosos. Luego 
Se nos ocurrió que para servir con 
diligencia lo mejor era utilizar una 
de éstas, que, digan lo que quieran, 
no es un vehículo anacrónico, ya que 
en nuestras carreteras ha reapareci­
do el bandido generoso Rodríguez y 
los Siete mil niños de Ecija con un 
Chevalier de pega. Renunciamos tam­
bién a la diligencia como si fuéra­
mos los encargados de llevar a la 
práctica el proyecto de Incompati­
bilidades, y optamos, al fin, por la 
traslación aérea como !a mas ade­
cuada. Las hojas volanderas, como 
llaman los literatos topiquistas a ios 
periódicos, es natural que vayan por 
el aire. Además, aprovechando la 
estación (la única por la que pode­
mos enviar con seguridad de éxito 
nuestro semanario), evitamos los ate­
rrizajes, pues como 'a mayor parte 
de los españoles tocan ej cielo con 
las manos, tendrán que hacer poco 
esfuerzo para que a sus manos lle­
guen los ejemplares de BROMAS Y 
VERAS. Así también contribuímos a 
que sea más pintoresca la caída de 
la hoja.
rurrrrrnrrrrrrrrrrnrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrmrrrrrrrrrrrttrrrrttrrrrrrrttrrttrrrrrrrrrrrrrrrrrw
LAS FIGURAS DE HOY EN EL DIA DE MAÑANA
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Que quiere decir “La venta de lus 
gatos”.AHI LE DUELE, EMPRESARIOS
¿Hasta cuándo?
No lo sabemos; pero es el hecho 
que hemos visto ya a Loreto Prado 
de “botones” una porción de veces. 
Y siempre graciosa, siempre ocurren­
te y oportuna. Pero basta de “boto­
nes”, por Dios, pue hay ya para abas­
tecer a una sastrería.
Hay que ver... hay que ver... lo 
inocente que son los secuestradores 
de los Estados Unidos. Conocemos 
nosotros a unos cuantos gitanos, que 
si dieran en la flor de raptar niños, 
los iba a tener que traducir al yan­
qui el Arturo Mori de Washington. 
Porque suponemos, a juzgar por el 
periodista cándido que nos ha pre­
sentado el Mori de aquí, que tam­
bién por allí habrá algún otro Mori, 
aunque, tal vez, con monóculo.
Y a la pequeña Ofelia, que puede 
llegar a ser una notable actriz—¡co­
mo que es discípula del conservato­
rio de Enrique Chicote!—un consejo: 
procure tener siempre tan buenos 
amigos como “El .botones del Hotel 
Amberes”.
No se deben extrañar los empresarios de lo que está sucediendo con 
La Voz!. ¿Es que creen ustedes lícito quitarle la publicidad a un periodico 
cuando el pobrecito no hace más que meterse con ustedes para que les 
cierren los locales? ¿Creen ustedes lícito tomar esas represalias contra un 
órgano de opinión que sólo pretende que se queden sin comer unos miles 
de familias que viven de los espectáculos' públicos, y que al cerrarse éstos 
se quedarían en la calle? ¿Les parece bien extremar el rigor hasta el 
punto de retirarle las pocas pesetas que van entrando en su caja?
Porque advertimos a ustedes que el daño que se le hace es muy grande; 
que sus ingresos~“de publicidad están disminuyendo; que La Voz está afó­
nica de gritar pidiendo auxilio, y si sobre eso, le van ustedes a retirar las pe- 
setillas, ya no muy numerosas, de la publicidad de espectáculos... ¡pues le 
hacen ustedes un pie agua!
Y es lo que dicen los de La Voz: Si cuando la levanto un poco, me 
cuesta pesetas, ¿para qué me sirve?
Nosotros creemos que los empresarios deben gratitud a ese periódico, 
K¡ nada de darle dinero para que se calle, que eso allí no lo admitirían; 
mejor es contentarla, cerrar los locales, despedir a los obreros, disolver 
las compañías y a morirse todos al mismo tiempo. Ustedes y La Voz.
SU SEGURO SERVIDOR
SE FUE UN MAESTRO GRITO DE ACTUALIDAD
Carlos Jaquotot ha tenido siempre 
mucho talento para eso del teatro. 
Si no lo supiéramos, nos bastaría con 
conocer el título de su próximo es­
treno en Martín, en unión de Días 
Giles, que ha musicado la obra.
“¡Manos arriba!” se titula, y es 
un acierto, porque el público se va a 
volver loco pensando en si se trata 
de los atracos en carreteras y ciuda­
des, si se refiere a los salones cine­
matográficos o se se trata de un 
partido de fútbol.
Cualquiera que sea el asunto—tra­
tándose • de Martín no creemos que 
osa ninguno de los señalados—les 
deseamos que el que levante las ma­
nos sea el público para aplaudir.
Ha muerto Vives. Ya quedan con 
más libertad para fusilarle la músi­
ca algunos de nuestros genios musi­
cales (genios en lo de los fusilamien­
tos).
Hay quien dice que intoxicado con 
los miasmas que se respiran en la 
Junta del Teatro Lírico Nacional, 
de que fué vicepresidente. No lo cree­
mos porque hasta al morirse les ha 
hecho un enorme favor: dejarle una 
obra postuma para que puedan le­
vantar cabeza.
Verán ustedes como ahora todos 
son homenajes y pleitesías por parte 
de los mismos que se morían de en­
vidia... ¡Ah! Y prepárense a oir nú­
meros de “Doña Francisquita” en 




Ramos de Castro y Ribas, cogidos 
de la mano del maestro Guerrero, 
han llevado a Romea una especie de 
revista muy graciosa, titulada “Goal”, 
que va a estrenarse muy pronto.
Suponemos enterados a nuestros 
lectores de lo que la palabra goal 
significa en balompié: meter el ba­
lón en la red del contrario.
Nosotros deseamos que la obra ten­
ga mucho éxito y que los autores ha­
gan goal en la ventanilla de la ta­
quilla, metiendo de lleno la obra 
en ella. Y nada más, porque con esa 
creemos que tienen be ríante.
TENEMOS ENTENDIDO...
En el barrio más castizo y popu­
lar de Madrid se va a inaugurar muy 
pronto un nuevo teatro: el que lleva 
el nombre de dicho bando: Progreso.
Y es que Vicíente Painel ha progre- 
cado mucho desde que tuvo Martín 
y Apolo y el Avenida. Ahora va a 
inaugurar, con una compañía lírica, 
Progreso.
Fu 23 que siga usted progresando, 
amigo, que al paso que lleva la vida 
es un soplo.
Todavía, no se ha inaugurado el 
edificio y suena ya una lista de es­
trenos como para que no tenga tiem­
po de montarlos en tres temporadas... 
Hombre prevenido...
No tan inocente Soriano, por ejemplo, que de conser­
vador se hizo republicano porque no 
lo hicieron gentilhombre, cuando es­
cribía en “La Epoca”; como un con­
cejal gaditano, Gómez del Valle, que 
también se hizo republicano, porque 
no le dieron en una procesión una 
vara del palio; como Balbontín y 
Pérez Madrigal, que de las sacristías 
han pasado a la jaula dé los jaba­
líes. Pero que un Doris de Gades, 
por otro ejemplo, cambiase de modo 
de vivir por el cariño de una mu­
jer... miau, miau, miau...
la vidaSi fuéramos a creer que 
es como la pintan los hermanos Ál­
varez Quintero en “La pícara vida”, 
podríamos deducir que a un hombre 
malo le basta tropezar con una mu­
jer buena, para serlo él también.
Que el tipo de la bohemia pica­
resca existe, no tiene duda; se recor­
daban en los pasillos algunos nom­
bres durante el estreno. Que su con­
versación sea tan fácil y sencilla, no 
lo creemos.
Puede cambiarse de ideas como
¿ Y quién no?
En el María Isabel están haciendo 
“Equilibrios”. ¿Y en dónde no?, ex­
clamarán los lectores. Es verdad. ¿En 
dónde no? ¿Y quién no? “Equili­
brios” es obra, que se sale del marco 
del María Isabel. Mejor dicho, es una 
cosa que desde tedas partes se ha 
metido en el escenario del María 
Isabel.
Su tipo más representativo es Ale­
jandro Lcrroux, que le ha quitado el 
tipo a Melquíades Álvarez, que lo os­
tentó durante la Monarquía, llevando 
con mucha propiedad y desenvoltura.
Ahora los “Equilibrios” se hacen 
en todas partes, menos en casa de 
los enchufados. Hasta el propio Mu­
ñoz Seca los tiene que hacer en los 
chistes políticos de sus obras.
Los actores del María Isabel están 
muy bien en sus respectivos papeles. 
Parece que antes de salir al escena­
rio han visitado la mayoría de las 
casas de Madrid... y provincias. Tal 
es su naturalidad y su verdad en es­
cena.
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Pero con menos narizjes!... ¿Cómo describiríamos los tra­jes?... De piel... de piel natural... es 
decir, cada cual con la suya... ador­
nada-pero que con muy pocos ador­
nos ¿estamos?—con mucho lujo... con 
mucha vistosidad...
Bueno, no es cosa de seguir. Nues­
tros lectores pueden imaginarse a la 
Maja desnuda de Goya y de ahí to­
mar los datos de los trajes. .
OBRAS CELEBRES DE LA LITERATURA Saludemos a un nuevo artista: Luis 
8agí-Vela, hijo de Emilio Sagi-Barba, 
notable barítono que se ha presenta­
do en el Ideal.
Tuvo un éxito. Tiene menos voz que 
su padre, pero muy bonita. Y tiene 
también menos nariz, lo cual le fa­
vorece en lo físico.
Además de poder ser—como su pa­
dre—un artista de mucha populari­
dad, será también, si se da tono, el 
capricho de las damas.
EL HOMBRE NUEVO” (Ricardo León)
SIENTATE A LA PUERTA DE TU CASA...” (Proverbio árabe.)
c***5!**tH
lo crean ustedes
Es muy fácil que al leer la cartele­
ra del teatro Eslava y ver anunciadas 
“Las faldas”, sufran ustedes una la­
mentable equivocación. Dice un ada­
gio muy conocido que de lo que más 
se habla es lo que menos se tiene; 
pues aplique el caso a Eslava; se 
anuncian las faldas y es casi lo único 
que no se ve en escena; alguna que 
otra, como por equivocación, y en se­
guida se retira avergonzada. De modo 
que eso de las saldas no lo crean... y 
pasemos a otra cosa.
Las chicas—vedetes y medio ve- 
detes... hasta los cuartos de vedetes — 
están encantadoras; ¡con unos tra-
MOHAMED IERRO UX.— A JUZGAR POR LO QUE TARDA, 
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IEl gazapo alegre y comiado |
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“ Hay gazapilíos tan sin importan- so Impertinente que oanta, con La
IVIaLclrid.-Pá gina 11
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cía por esas barbecheras periodísticas, 
que no merecería la pena ponerles 
el la-zo o dispararles la perdigonada 
si no fuera porque, a veces, van a 
hacer su madriguera en los cimien-
Y da dolor ver cómo se socavan es tan ocioso consignarlo, que basta
Voz” más desafinada que nunca, ope­
ra mal aprendida de cualquiera can­
tante exótica.
Más que un curioso impertinen- 
debería llamarse un melómanote
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ignorante, porque lo de impertinente
algunos apellidos prestigiosos, de es­
tirpe artística, o literaria, o cientí­
fica, cuyos ascendientes se estreme­
cerán en sus tumbas con igual o pa­
recido terror que los socialistas cuan­
do les hablan de abandonar el Po­
der.
Dos plecas traemos vivas en el 
ejampiarlo' de hoy. Veamos:
■ ‘ una es de “El Debate”, y dice asi:
con leerlo:
“Allá por la época de la ópera ita- 
lana se cantaba con música de la 
“trompa intrépida”.”
Anda este melómano tan mal de 
esa “ trompa ” y de la trompa de 
Eustaquio, cómo anda bien de imper­
tinencia casi cotidiana. Porque, ¿có­
mo se va a cantar ni en la época 
italiana, ni en ninguna otra, trompa
Álvarez Arranz. El Sr. "Álvarez! intrépida lo que se cantaba, se can­
ta y se cantará “trompa e intrépi- 
ta...”, mientras exista y se ejecute la 
partitura de “Los puritanos”?
¡Pues así que la frase musical es 
poco conocida!
¡Ahora nos explicamos la “hincha” 
que “La Voz de su tercer amo” tiene 
a los espectáculos teatrales y la cor­
dial reciprocidad de las Empresas de 
éstos!
Esto es curioso, aunque no sea im­
pertinente.
* * *
A nosotros, que somos republica­
nos desde el primer 14 de abril de 
la prehistoria, o sea republicanos de 
las cavernas, casi contemporáneos 
de Tato Amas, el único repar illa que 
se nos ocurre hacer a la Federación 
de Izquierda Republicana Parlamen­
taria Española, o sea eso que se lla­
ma como una crema para los zapa­
tos, “F. I. R. P. E.”—y que ni siquie­
ra es FIRME, que es lo que tenía, 
que ser—; el único reparo, decimos, 
es la nota redactada por el Sr. Ga- 
Desde luego es un conejo de raza; ! 'arza anu¡nc:ianoo la próxima cons- 
die una raza no muy titución del nuevo partido político.
Arranz, defensor del almirante Cor­
nejo, exalta la figura de su patroci­
nado...”
No es errata. Ese doble apellido 
está escrito dos veces, en el epígrafe 
y en el texto de la información. Por 
eso es doblemente lamentable que 
ello no sea verdad. Porque con gran 
elocuencia y sólida doctrina, el se­
ñor Arranz, sin Álvarez delante—qué 
era el defensor a que se alude—, 
exaltó la figura del almirante; pero 
no la hubiera exaltado peor, de se­
guro, el simpático Pepe Álvarez 
Arranz, si este ilustre abogado no 
hubiera muerto, en plena juventud, 
hace algunos años.
“Dejad tranquilos yacer
! a los que con Dios están. ”
Que aún no hay elecciones, colega.
* * *
Extraemos del zurrón de caza otra 
pieza, que no es un gazapo lechal, 
sino un conejo con toda la barba.
La Compañía Babcock y Wilcox, 
de Bilbao, ha despedido a unos dos­
cientos obreros, por falta de iraoajo, 
y se anuncian nuevos despidos.
—Plantean la huelga los obreros 
textiles de Manresa.
—Los ferroviarios de Zaragoza 
acuerdan ir a la huelga revolucio­
naria, con todas sus consecuencias.
—Unos desconocidos asaltan una 
finca de Álmoradí (Alicante), y 
arrancan 150 naranjos.
—Son agredidos a tiros dos pa­
tronos de La Rincono.da (Sevilla).
—En una peluquería de San Se­
bastián descubre la Policía un enor­
me depósito anarquista de materia­
les para la construcción de bombas 
explosivas, y 49 de éstas completa­
mente terminadas.
Ha estallado un movimiento re­
volucionario en un quiosco de perió­
dicos de la calle de Alcalá. El ve­
cindario de Carabanchel despertóse 
sobresaltado, al grito de: “¡Ande el 
movimiento!” y de siete disparos he­
chos con formidables tiragomas. 
Avisadas las autoridades, que se ha­
bían retirado a descansar, acudió el 
Parque de Bomberos, y poco des­
pués 27 secciones de Asalto, 15 tan­
ques, 10 regimientos de Artillería, la 
brigada de Limpiezas, la estudian­
tina de la F. U. E., el Sr. Bugeda 
(que se mete en iodo), cinco escua­
drillas de Aviación, las lanchas del 
estanque del Retiro y el personal de 
la Compañía de Coches-Camas. El 





Procede de la “Hoja de Lata de los 
Lunes”. Contémplese:
“Después, el juez de guardia con­
ferenció con el ministro, Sr. Fernán­
dez de los Ríos, que acababa de lle­
gar del campo a Madrid. ”
Algo se aprende ojeando esta hoja 
hebdomadaria; porque ¿quién era el 
español que sabía eso de un minis­
tro llamado el Sr. Fernández de los 
Ríos? Creíamos que existe uno, co­
nocido por Fernando de las Ríos; 
pero, ¡cuando un periódico oficial 
dice otra cosa...!
¡ Señores, pero qué líos 
la “Hoja Oficial” está armando! 
¿Es Fernández de los Ríos, 
o es de los Ríos (Femando) ?
/■
‘Pero ¿qué es esto?”... Un Curio-
Porque, quizá por las afinidades 
de F. I. R. P. E. con una crema para 
el calzado, la nota está redactada 
con los píes.
Ejemplo al canto:
“Las representaciones de las mi-, 
norias radical-socialista, “Esquerra” 
catalana... ”
¿“Esquerra” catalana? ¿Lo ven 
ustedes? Redundancia se llama esa 
galarzada, o viceversa. Porque, ¿qué 
puede ser la “Esquerra” sino cata­
lana, cuando solamente en catalán 
oe puede llamar así a lo que llama­
mos en castellano “Izquierda”, y lo 
que se designa en gallego “Esquer- 
da”? Con "decir “Esquerra” sólo se 
ha dicho ya bastante para no desear 
lo, demás.
Otro reparo que pudiéramos ha­
cer... Otro reparo es el propio Ga- 
larza.
Pero eso no tiene reparación.
Inopinadamente se declaran en 
huelga los panaderos y los tipógra­
fos de Cádiz.
—Un numeroso grupo asalta una 
tienda de Sevilla, y se apodera de 
gran cantidad de artículos.
—El Ayuntamiento de Abanilla 
(Murcia) es invadido por un grupo 
de sindicalistas, que destroza la do­
cumentación de la cobranza de con­
sumos.
—De las oficinas d:l Catastro, de 
Tarragona, se llevan la caja de cau­
dales.
—Estallan dos bombas en un ta­
ller de ebanistería, de Barcelona.
—La Policía sigue encontrando 
bombas, dinamita y detonadores, en 
nuevos registros practicados en San 
Sebastián, Córdoba y Vigo, entre ele­
mentos de la extrema izquierda.
Después de una defensa desespe­
rada, rindióse esta tarde el foco re­
belde que estalló en un quiosco iie 
periódicos. Practicáronse tres deten­
ciones: una, para Juan (Botella Asen- 
si); otra, para Pedro (Rico), y otra, 
para Besteiro (que es el que habla 
siempre e¡ primeiro). A los rendi­
dos, que se caían a pedazos, se les 
ocap ron seis cariBñnás con pajas, 
un cañón rayado, otro cuadriculado, 
un sacacorchos, un giro postal, diez 
latas de sardinas, otras diez ae miz, 
cuatro cuchillos y un retrato de Fer­
nández Clérigo. Los cuchillos los 
llevaban en los pantalones. Interro­
gados acerca del partido a que per­
tenecían, respondieron que al de Bel- 
chite (Zaragoza). Parece que este 





C. SAN JERONIMO, 5, 7 Y 9
Son jubilados 33 profesores ae Es­
cuelas Normales.
—En las minas de Langreo (Ovie­
do) quedan hoy 15.000 obreros en 
paro forzoso.
—Agrávase el conflicto de la Du- 
ro-Felguera.
—Por la comarca aragonesa se 
extiende la huelga de remolacheros.
—Estalla un petardo en Callosa 
del Segura (Alicante), y causa des­
perfectos.
El movimiento rebelde que ante­
ayer estalló en Madrid con tanto 
calor, se encuetra sofocado totalmen­
te, pero sofocadísimo. Queda tan só­
lo un foco en un escaparate de la 
Gran Vía, y es muy posible que, pa­
ra estas horas, haya salido el foco 
en dirección a Groenlandia, donde 
ya le aguardan las focas. Como el 
movimiento era anarcosindicalista, 
han sido suspendidos 246 periódicos 
de la derecha, entre ellos, ABC, 
La Nación y El Debate.
VIERNES 2
Los ferroviarios de Aranjuez acuer-








—Los huelguistas de La Felguera 
han volado un transformador. La 
población quedó a obscuras.
Siguen las detenciones por el fra­
casado movimiento demagógico. To­
dos ios mayores contribuyentes es­
pañoles han sido encarcelados, y 
saldrán pronto para Villa Cisneros.
SABADO 3
¿NO ME SACAS ALAS INCOMPATIBILIDADES. — MANOLO «tUE ME DE EL SOL Y EL AIRE?
Manolo*—si; pero espesa que pase el tiempo.
El ministro de Justicia lanza oirá 
lista de jubilaciones forzosas, que 
comprende un magistrado del Su­
premo, 13 magistrados de Audien­
cia, dos fiscales provinciales, cuatro 
abogados fiscales y dos jueces de 
primera instancia.
Como el Sr. Balbontín, con una 
gallardía que le honra, se ha decla­
rado jefe del movimiento revolucio­
nario, ingresó hoy en la' cárcel el 
duque de Medinaceli. Al Sr. Gil Ro­
bles se le va a expropiar el segundo 
apellido. Algo es algo.
DOMINGO 4
El mitin derechista anunciado por, Para organizar una revolución de
Acción Popular es suspendido guber­
nativamente, horas antes de su ce­
lebración.
tipo comunista se celebran reunio­
nes en toda España. ¡Ande el movi­
miento!
LUNES 5
Diez y ocho mil metalúrgicos de 
Valencia se lanzan a la huelga ge­
neral.
—Estalla la huelga general en Sa­
lamanca.
A consecuencia del malogrado in­
tento ultraizquierdista, se habla ya 
de incendiar más iglesias y colegios 
católicos.
— ¡PERO, HOMBRE! ¿TANTO
FRIO TIENES?
—CHICO, COMO ES A LO UNI­
CO QUE CARNES NO PONE
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Confesarnos—no somos laicos—que 
sentimos cierta debilidad por el jefe 
de la tertulia de gestores de la Dipu­
tación Provincial, Sr. Salazar Alon­
so. Su juventud, su simpatía y los 
rizos de su espesa cabellera—la nues­
tra está ya, más clara que la ilega­
lidad- del nombramiento de gestor 
del Sr. Rojo, el pariente pohíico del 
Cr. Saborit—jíos producen cierta sim­
patía.
Además, conocemos hace algunos 
años a D. Rafael, y sabemos que ha 
sido siempre republicano; que admira­
ba a D. Alejandro, cuando éste estaba 
casi solo en ese campo, y que es un 
muchacho laborioso y trabajador, que 
se ha hecho lo que es merced a su 
esfuerzo personal.
¿Que tomemos lo que queramos? 
Gracias; lo tomamos endenantes.
Es que por acá somos más justos 
que la ración que se da a los pocos 
asilados que hoy tiene la Diputación, 
y hacemos justicia a sus cualidades, 
de la misma manera que confesamos 
nuestras dudas sobre si el Sr. Blas­
co es sordomudo o mudo nada más.
Bueno; pues todo esto viene á 
cuento de que vamos a dar una no­
ticia al Sr. Salazar Alonso, que no 
sabrá él, como no sabe cuándo go­
bernará su ilustre jefe, el ex empe­
rador del Paralelo, hoy palafrenero 
del Sr. Maciá.
Y la noticia es que va a ser re­
querida la minoría socialista de ges­
tores de la Diputación Provincial pa­
ra que le hagan la vida imposible al 
Sr. Salazar Alonso, y se vea obli­
gado a dejar la presidencia de la ci­
tada Corporación.
Advertimos noblemente que a este 
puesto no aspira el Sr. Cordero. No 
merece la pena.
Pero se trata de contestar a la 
ofensiva que la minoría radical del 
Ayuntamiento ha empezado a des­
arrollar contra los socialistas de lá 
Corporación municipal.
La primera piedra.
Esta primera piedra es la del ma­
nicomio de la provincia de Madrid, 
que se va a colocar uno de estos días. 
A este suceso—que venía preocupan­
do hace tiempo a los que fueron di­
putados provinciales—van a concurrir 
muchos invitados, y se le dará la 
importancia de un descubrimiento. 
Bueno será advertir que la última 
Diputación de la Dictadura tenía ya 
resuelto este problema.
Deseamos que quienes asistan a la 
colocación de la primera piedra lo 
hagan también a la de la última. 
Pero nada más..., ¡eh!
Imprenta, Marqués de Monasterio, $»
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No podemos prescindir de oír lo 
-que opinan los árbitros sobre el mo­
mento balompédico, y hablamos con 
pito Silva, nuestro amigo, colegiado 
murciano, en cuyo Colegio aprendió 
Jas primeras letras, a tocar el pito y 
e, decir de carrerilla aquellas pala­
bras “mus... Más... Ordago y llevo 
pares ” con que se demostraba que 
-$enocían el juego.
A Pito Silva lo visitamos en el Hos­
pital de la Cruz Roja, en donde es­
tá de huésped desde el domingo an­
terior.
— ¿Qué ha sido eso, amigo Silvo?
—Pues un off-side, y como conse­
cuencia de él me tiraron un ladri­
llo, que me ha roto el tabique.
— ¿Nasal?
— ¡Claro! Además, un temporal des­
echo, cuatro puntos de sutura en la 
frente y dos chichones, que no hago 
mención, porque ya estoy entrenado.
La señora de Pito, que permanece 
* su lado, nos interrumpe llorosa:
— ¡Calle usted! ¡Esto es espantoso! 
El día que Pito tiene que actuar nos 
dedicamos a recorrer las Casas de 
Socorro, hasta que damos con él.
— ¿Qué hace usted el día del par­
tido?
—Lo primero que hago es testa­
mento. Cumplo con mis deberes re­
ligiosos, porque yo soy cristiano, me 
preparo a bien morir y me despido j 
de la familia.
— ¿Y en el campo?
—Empiezo siendo justo, hasta que
me tiran la primera piedra. Des­
pués ... procuro sortear los tomates, 
adoquines y patadas que me tiran 
los jugadores.
— ¿Qué criterio tiene usted para los 
penalty»?
—Depende de cómo va el partido. 
Si al equipo local le han metido tres 
tantos, hay que concederle dos pe- 
naltys, por lo menos; si va ganando 
no se le concede más que uno.
— ¿Qué equipo es el que visita más 
amenudo?
—El Quirúrgico del Centro.
— ¿Es negocio ser árbitro?
—Mucho. Sobre todo para las far­
macias y las fábricas de algodón hi­
drófilo, vendas, tafetanes, etc.
—Pero ¿y para ustedes?
—También es negocio. Siempre le 
queda a uno 1,60 para comprar la 
Prensa, para ver lo que nos dicen los 
cronistas.
Vemos que Pito Silvo entorna los 
ojos, y parece dormirse.
Poco después, sueña..., y oímos las 
.siguientes incoherencias:




OÚMhIíWkCo Quemaduras. Curan 
en 3 días. POMADA 19. Farm. 1 pta.
El deporte a tiros
La Liga ha terminado a tiros... 
en la Argentina.
No hay que asustarse pues. Aquí, 
no terminará a tiros, pero le faltará 
poco. Ya ven ustedes cómo ha em­
pezado, y si no se oye el ruido ronco 
de los disparos no es porque no ha­
ya emoción para ello. Es porque la 
Policía cachea todos los días y le 
quitan a uno la respiración un poco 
fuerte, o el aire gélido, porque dicen 
que corta.
Por lo demás...
En Madrid por lo menos, la Liga 
tiene siempre cierto saborcillo a tra­
gedia desde su comienzo. El domin­
go, en Chamartín, comenzó a notarse 
el tufillo a ahumado del guiso, y ya 
se oyeron las palabras ¡Canalla! ¡Ase­
sino! ¡Ladrón! ¡Dale en los sesos!... 
conque suele acompañarse todo par­
tido de competición liguena.
Lo malo es que eso se hizo con el 
Don ostia, que en medio de todo se 
portó como los buenos; ocurrirá en 
mayor escala con el Español, el Va­
lencia, el Athlétic de Bilbao, etc., etc.
Y es que los madrileños somos tan 
impresionables que en cuanto vemos 
a cualquier contrario quitarle el ba­
lón a un Regueiro, nos sabe como 
si nos dieran una patada en un ri­
ñón y nos lo dejaran más al aire que 
el Gobierno A zafia.
¡Calma, señores! Vamos a poner­
nos extremistas que es lo que priva. 
O enmudecemos durante los en­
cuentros como indica la buena edu­
cación y no hablamos una palabra,
DEL LAMENTABLE ACCIDENTE DEL “METRO” DE GRAN VIA, por USABIAGA
Usfísmoñ
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Medicación moderna para el tratamiento químico-opeterápico del 
REUMATISMO, NEURALGIAS, CIATICA, AFECCIONES BILIARES, ETCETERA.
Venta en farmacias.
o nos liamos a tiros como los argenti­
nos, y asunto concluido.
Pero eso de dar grititos de damas 
histéricas, o de asustadizos incipien­
tes. para que al final del partido no 
haya ni siquiera un muerto, ni un 
herido de pronóstico reservado, es 
ridículo.
La Liga merece otra cosa. Recor­
demos a los caballeros de Flandes, 
que desnudaban sus espadas por tan 
nimio motivo.
La Liga y sus resultas
¡Ya ganó el Madrid!
Jugó ante el Donostiq, 
y venció en la lid.
Y ¡oh, desilusión! 
a los “colchoneros” 
los zumbó en Unión,
Nos dice la gente 
que jugaron todos 
desastrosamente, 
sobre todo Rubio, 
que echaba ceniza 
igual que el Vesubio.
, ¿Pues y Valderrama? 
sigue por lo visto 
de algodón en rama.
Lo del Nacional 
ha sido un desastre 
lo mismo que en Gal.
Juego duro y sucio 
y patadas, muchas 
en el occipucio.
¡Bonita batalla 
la que jugó el Betis 
con los del Mestalla!
¿Y allá en Castellón?
Hubo palos, gritos 
y tal emoción, 
que las fuerzas “vivas” 
por poco se comen 
al pobre de Arribas.
Cómo actuaría,
que su fin fué al cabo
la Comisaría.
El resto fué soso...
Todo saturado 
de dulce reposo.
Total, nada... nada... 
no ha habido ocasiones 
que grite la “hinchada”.
Arbitros, equipos y jugadores 
que más se han distinguido 
en la última jornada
Athlétic de Madrid.—Que tuvo 
un éxito rotundo frente al Unión de 
Irún, dejándose marcar siete tantos.
Los “fenómenos” Valderrama y 
Rubio hicieron su reaparición, can­
sando una impresión enorme.
El entrenador del equipo nacional 
inglés ha anunciado su llegada, para 
verlos jugar juntos.
—Deportivo ex Nacional. — Que 
también logró un triunfo definitivo 
en Valladolid, haciendo ejercicios 
pedestres a las espinillas de los con­
trarios y a la cabeza de los especta­
dores.
Ha sido contratado para la feria 
de septiembre.
—Arribas. — Cuya actuación en 
Castellón fué tan feliz, que hasta la 
Guardia Civil se lo llevó a la Comi­
saría, para que fuera felicitado por 
el jefe de Policía.
—Antonio.—El portero de las sa­
lidas, que al substituir a Bermúdez, 
se dejó meter cuatro tantos, para que 
rabiara el titular, que sólo se dejó 
meter tres.
—Simón II.—Cuando todo Madrid 
creía que ya no quedaban simones 
en la capital de la República, ha 
surgido uno por lo menos, que el 
domingo se significó como excelente 
pegador y encajador. Su combate 
con Asen jo fué de lo más bonito
friii¡iiishniiiiíw*niiiiiisinMeiiiiiit!*n*ri«iiiniifnit!iiiifl  
¿CUAL HA SIDO EL DIA MAS 
FELIZ DE SU VIDA DEPORTIVA?
Hemos hecho esa pregunta a las 
figuras más salientes del balompié 
madrileño, y nos han contestado lo 
que transcribimos.
Nosotros creernos que al enterarse 
de que era para BROMAS Y VERAS 
no han tenido en cuenta más que 
la primera parte del título. del se» 
mamario.
Verán ustedes.
El dia que jugamos contra Ingla- 
terra, y nos metieron “siete”,
Zamora.
Cuando * firmé la ficha por el 











La noche que me lancé al fin i 
bailar un tango en el cabaret.
Hilario.
Cuando me pasaron definitivamen­
te al equipo reserva.
¿Usted sabe lo que es cobrar y n<? 
jugar?
Quesada, Lazcaao, Gómez, 
Ordóñez, Prats, Esparza, 
(Siguen las firmas.)
* * *








Cuando nos eliminaron del cam­
peonato allá, en Sevilla, por un pe­
nalty injusto que pitó el Sr. Ocañar
¡Qué felicidad!
El equipo del Deportivo.
ViVi
que hemos visto en los campos d8 
fútbol.
—Deportivo Alavés.—Que después 
de anunciar su muerte, ha resucita­
do en forma demasiado violenta, 
hasta el extremo de que el Barcelo­
na sudó lo suyo en las Corte para 
vencerlo.
Al conocer la noticia y saber que 
el Madrid juega en Mendizorroza el 
próximo domingo, se ha aumentado 
el precio del bromuro.
—Deportivo Español.—El que mar­
cha en cabeza después del Athlétic 
de Bilbao, que no hay quien le quite 
la cabeza, aunque se empeñe el Co­
mité de la Federación Nacional, in­
ventando fórmulas del tipo Giralt.
El Español va a dar muchos sus-' 
tos, tantos, que se anuncia un au­
mento de los guardias de Asalto.rrrroi
Juanetes, ojos de gallo, verrugas 7 
toda dureza desaparecen en tres diaS 
cdn el patentado
UNGÜENTO MAGICO
En todas partes, 1,60; por correo, 
2 pesetas. Farmacia Puerto. Plaza 
San Ildefonso, 4. Madrid.
CAMAS, del fabricante al consumidor, las mejores. LA HIGIENICA. BRAVO‘mUEILLÓ, 4
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En las páginas de literatura—más o menos literarias, claro es—de 
p.lgunos periódicos entra, débilmente, el rayito de luz de la publicidad.
Sabido es que siempre se ha procurado en estas páginas no anunciar 
quesos, mermeladas o pisos desalquilados, posiblemente para evitar com­
paraciones inevitables entre los literatos y lo anunciado. Lo logice, y asi 
viene haciéndose, no parque sea lógico, sino a pesar de serlo, es enten­
derse con las editoriales e insertar anuncios de obras.
Instintivamente pasa uno la mirada per los anuncios de obras que 
no comprará jamás: “Manual del ingeniero”, “Una política”, etc. Pero 
continuamente araña la vista la palabra de más frecuente curso en estos
anuncios: la palabra SEXUALIDAD.
Estamos ni más ni menos que ante una invasión pornográficemédie» 
(insoportable. Con varios pretextos cientifistas se sirve al pobre público 
español, que sigue preocupado y obstinado en un lamentable pleito de 
hambre no saciada ni vencida, el pan emponzoñado de una literatura 
indigna., que tenía en España más airosos y disculpables antecedentes en 
(a novela libertina.
Francamente, señores, aquella, era de las novelas de adulterio, de los 




sin que yo me atreva—¡líbreme Dios!—a añorarla, tenía, al menos, una 
alegría, o cuando no, una cierta finura sentimental, un anhelo, un algo 
que si lo hacía reprobable, no lo hacía odioso. Pero hoy, en el momento 
de cambiar el cinismo literario de Oscar Wiíde por el cuello planchado 
y el empaque puritano de Andró Gide, la pornografía adquiere un sesgo 
hipócrita, cicníifista, que pone malo. Un escritor pornográfico solía ser 
antes un hombre jovial, core!islote, de vida generosa y sincopada de 
accidentes sentimentales de vedevíí. Pero imaginad a un pornógrafo que 
no hace otras citas que las citas de libros alemanes, con cara de burro, 
acatarrado fíe misoginia y moviendo su pluma en pedantescos giros, can 
el único deseo de vender sus libros entre incautos y meterse unas pesc- 
íilias en el bolsillo, sin importarle un bledo el estrago causado.
Pues bien: este tipo de nuevo pornógrafo, “tipo protestante”, con 
traje interior del doctor Rasure!I; este sinvergüenza de voz grave y opa­
ca, inunda los quioscos y las librerías con folletos dcsmidistas—mínimo 
pretexto para repasar unas fotografías indecentes—y libros sobre la ho­
mosexualidad y las aberraciones, sobre las veleidades de las mujeres his­
tóricas y la historia del vicio o los comercios de la carne a través de la 
Historia.
Y en todas o casi todas las páginas literarias de los diarios esos anun­
cios triunfan impúdicamente, ofreciendo con descaro pobres y miserables 
paraísos de imaginación.
¿Hasta cuándo va a existir esé espectáculo inmundo y deprimente? 
¿Hasta cuándo algunos personajíllos fie la medicina y fiel cientifistmo 
con veleidades de plagio germano de intoxicar con sus desaprensivas 
páginas a las gentes? ¿Cómo, en fin, no se Ies cae la cara de pensar 
que los lectores que agotan sus obras son casi los mismos que en otros 
tiempos agotaban la “Hoja de Parra”? ¿Hasta dónde, para terminar, 
puede sostenerse en pie la imponente farsa de diagnosticar en el siglo XX 
las enfermedades que tuvieron los príncipes de la Edad Media, cuando 
curar una diabetes actual ofrece tantas dificultades? ~
Un poco de formalidad, señores, y un poco de escrúpulo para sacar 
® la calle y a la publicidad de los periódicos lo que la gente menos dis­
creta organiza en un pisito por cuyo portal se pasa con el cuello del 
gabán subido...
CESAR GONZALEZ-RUANO
L—PARECE QUE SE VA... II.—...PERO EX SEGUIDA 
VUELVE.
EL LECTOR.—¡SI, SEÑOR! ; ¡ABAJO LA GUERRA!! ¡PUES NO SE VIVE POCO A GUSTO EN ESTA 
PAZ CONVENTUAL! (Dibujo, por Bluff.)
UN DISCONFORME
Ocho contertulios aficionados a la 
literatura, pero no profesionales, es­
cribieron en la caja de cerillas un 
nombre respondiendo a una pregun­
ta que se habían hecho.
Conozcamos primero la pregunta: 
“¿Cuál es el periodista más patoso de 
los que se creen ironistas?”
En dichas cajas apareció esta fir­
ma: “Heliófilo”.
El disconforme había escrito en su 
caja: “El difunto Félix Heliófilo.”
EL LITERATO DE PUEBLO
Aunque sea el literato de pueblo, 
de pueblo, y aún mejor, el auténti­
co poeta de pueblo, el acreditado y 
contumaz Tapia (D. Luis), este lite­
rato de pueblo a quien ahora nos 
referimos es otro.
La “cosa” ha sucedido así:
Variaban el nombre de una calle 
en un pueblo castellano.
Terminada la colocación del ró­
tulo, se leía en ella: “Calle de los 
Ríos Giner”.
Llegó el jefe de municipales, y tras 
de recriminar al alarife por su igno­
rancia, le dictó el letrero: “Calle de 
Ríos Giner".
Pasó un edil y se echó las manos 
a la cabeza. ¡Qué barbaridad!... Pero 
el jefe de municipales opinó que no 
había barbaridad ninguna. Entonces 
se llamé al literato del pueblo, un 
hombre pequeñito, gajoso y de abun­
dante cabellera. ¡Que él decidiera!
El literato escribió con suficiencia: 
“Calle de los Ríos de Giner”.
(Rigurosamente exacto.)
lección de “messieurs inconus”, una 
encuesta cuya pregunta se concreta 
asi: “¿Cómo usía usted la vida lite­
raria cuando empezó a escribir y có­
mo la ve ahora?” Ya ensayamos 
alguna vez hacer por nuestra parte 
esa encuesta, y dió resultados tan 
encantadores, que hemos decidido 
continuar.
Pero ahora no se trata de eso, sino 
de recoger unas palabras de Francis­
co Lucientes, buen periodista, anti­
guo amigóte que lleva con su firma 
a la sección de “messieurs inconus” 
la so'-vencia de su nombre.
Un inciso en la claridad de pensa­
miento o un rasgo de humor en una 
pluma habituada a la seriedad la 
tiene cualquiera y en cualquiera es 
disculpable. ¿Cómo no le vamos a 
disculpar al admirado Lucientes? Pero 
vean ustedes cómo ve la literatura 
nuestro perverso amigo:
"La literatura, como distracción, 
tenia razón de existir durante et 
aburrimiento ciudadano de los años 
que precedieron a la República. Aho­
ra el nuevo régimen nos abrió sin 
restricciones el camino, y nuestro 
deber es saber poner en circulación 
los pensamientos nuevos de un modo 
inexorabLe.”
¿Pero qué broma es ésta? ¿Es que 
antes del 14 de abril la literatura 
era sólo distracción y ahora es ca­
carse en profundidades? ¿Ha influi­
do realmente el 14 de abril en la li­
teratura? A Luis de Tapia ya le co­
nocíamos antes. ¿Qué grandes poetas 
hay después?
En cuanto a lo del aburrimiento... 
Tú sabes, Paco, que cuando nos he­
mos divertido un poquillo ha sido 
antes que lo que es ahora... ¡En fin, 
formalidad, y a no tomar en broma 
una encuesta hecha de bonísima fe 
por un chico bonísimo y en periódico 
más bonísimo cada día.
¡PERO PACO!
En un diario bastante nocturno 
se hace, quizá con demasiada buena 
fe y generosidad en la elección y se-
SAMUEL ROS Y SU NOVELA
Samuel Ros, perfil seguro de la 
joven literatura, publica en estos 
días su nuevo libro, una novela ti- * 
tulada: “El hombre de los medios 
abrazos”.
Sin motivo ninguno nos consta que 
el digno carlista y vecino de Albor­
noz, D. Ramón María del Valle-In- 
clán, ex marqués de Bradomin, está 
muy “mosca".
TRASLADO DE MAQUINA
Tenemos noticia de que el hombre 
del jamón, D. Luis Bello, ha vendido 
a El Sol la acreditada multicopista 
que tan buen resultado les diera. Pa­
ra El Sol es bastante. Y para Luz 
era demasiado lujo. Hubo propues­
tas para quedarse con ella el sema­
nario Ahora.
¿UNA GENIALIDAD?
Palabra de honor que no sabemos 
quién es “Aitorpero nos parece 
muy mal que se le tome el pelo en 
la página que a las cosas de la lite­
ratura dedica Heraldo, aunque su­
ponemos que se le haya tomado él 
pelo escapando de la vigilancia de 
quien esa página dirige.
El sucltecito, que reproducimos en­
cantados para desagraviar al ami­
gazo “Aitor”, es así:
P e E S B &
Gentilmente dedicado recibimos ot 
ejemplar del libro eme, con ej título 
genérico de «Bajo'el signo de la Re­
pública», ha edita­
do para ¿ictérica; 
con una veintena 
de . las bell&s eró­
las que a diaria 
' escribe par», los 
pa 1 sea . hermanos, 
el esclarecido pe­
riodista que. . mo­
destamente escon­
de su nombre tras 
el seudónimo—-po- 
púlarísimo y res­
petado en la Amé­
rica latina—de" «Ai
Ea prosa, clara, 1
precisa, tajante, de «Aitor» queda 
plenamente patentizada en ente li­
bro suyo, que tan gran resonancia 
ha tenido en los países para los que 
ha sido escrito. > •
El “pequeño detalle” del titulo, ¿ei 
una genialidad? Luego, jo que más 
nos conmueve es lo de la modestia 
de este hombre, que esconde su nom­
bre y se retrata con un cuello dura 
que da asco. En cuanto al respeto 
que le tiene la América latina nos 
complace. ¡Pues faltaba sólo que la 
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| Cosas de la Casa de la Villa ¡
FiHiaisiimimHiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiimmiiiimiiimimismiimimmiiiiiiiiiiihl;
SE DISPONE QUE NO 
EXISTA EL ARZOBISPO 
DE TOLEDO
El caso de la presidencia de la 
fundación Goyeneche es de los que 
demuestran lo gracioso que es nuestro 
magníñco Ayuntamiento, y lo que es 
más c: majadeante, lo que son algu­
nos let-'auos consistoriales.
Una cláusula del fundador—el res­
petable señor que soltó la pasta, va­
mos—dispone que esa presidencia sea 
ocupada por el arzobispo de Toledo, 
y, un letrado informa, bajo la pre­
sión, sin duda, del espíritu masónico, 
que gobierna la Casa de la Villa que, 
siendo el Estado arreligioso, “puede 
decirse” que no existe el arzobispo 
de Toledo.
Y la mayoría republicano-socialis­
ta, claro que con la excepción de los 
radicales, que no les gusta algunas 
Veces hacer el ridículo, se ve con ese 
informe y... ni siquiera por un bando 
se dispone que no existe el arzobispo 
de Toledo.
Pero lo más curioso del caso es que 
hubo empate en la votación, y hubo 
de resolverlo, de acuerdo con el refe­
rido espíritu fraterno, el alcalde, don 
Pedro Rico, que, como es sabido, 
i ¡ ¡ es abogado!!!
Para eso tuvo muy buen cuidado 
el Sr. Saborit en declarar el asunto
sión se da el espectáculo—tratándose 
de esta minoría, si lo es, porque nun­
ca ocurrió—de que los señores Sa­
borit y Cordero estén en abierta gue­
rra. Y los delegados de estos dos pri­
mates—no, primates, no, porque no 
tienen de primos ni las primeras le­
tras de "esa palabra—, personajes, los 
señores también se daban cada mam­
porro moral, como para dejarse k, o.
La divergencia, más aún, oposición, 
se ha visto recientemente bien clara 
en la última sesión municipal, en la 
que Henctie protestó en voz alta, de 
la tiranía de Saborit, porque, presi­
diendo, no le dejaba hablar.
¡Y lo que hemos de ver... si Dios- 
con permiso... y sin él, del Sr. Arauz 
— nos da vida y vista!
SOBRE EL EMPRESTITO
Una de las cosas que no llega al 
pueblo del empréstito—entre otras 
muchas, naturalmente— es lo que se 
emplea en propaganda o publicidad.
Pero como nosotros somos más de­
mócratas que todos los que blasonan 
de tales en el Ayuntamiento, estamos 
dispuestos a contarlo a nuestros lec­
tores, con pelos y señales, en cuanto 
lo sepamos, claro está.
Por lo pronto sabemos que de esa 
publicidad ha sido encargado un
—EN DONDE SE HACE REFERENCIA A LA DIMISION DE SU EXCELENCIA, ¿QUE DIGO? 
—DI... MITO.
—: ¡: ¡¿ES POSIBLE?!!!!
—SI, QUE DIGAS QUE ES UN MITO. NO CONFUNDAS. (Dibujo de Areuger.y
político; y el letrado Sr. Rico tuvo cierto señor ^ue nada tiene que ver
que votar esa enormidad jurídica.
Pero nosotros, que somos justos y 
cabales, hemos de decir siempre la 
verdad. Al terminar la sesión el señor 
Rico decía en el ex despacho del se­
cretario especial:
— Yo lo que quería era que el 
asunto fuera a la superioridad, por- 
QU? sé que el ministro no tiene más 
reme:.'o que nombrar al arzobispo.
¿ Cree nadie que así puede vivirse 
Hir el Ayuntamiento?
'■ ¿QUE FILIACION TIENE
DON MANGANCIO?
Por cierto que en esa votación pu­
dimos observar que Don Mangando 
no es radical, ni de derecha republi­
cana, porque no se fué con ellos. ¿A 
qué grupo pertenece, pues, Don Man­
cando? ¡Que se defina! Porque a lo 
• mejor es que está haciendo méritos 
para entrar en el socialismo; pero 
advertirnos al ilustre transformkta 
municipal que ya no tienen estos se­
ñores más gangas que dar.
SABORIT Y MUIÑO, CON- 
H TRA CORDERO Y HENCHE
Hace tiempo que en alguna comi-
con la Casa de la Villa, ni con los 
gestores del empréstito, y que dicho 
señor se ha metido a clasificar los 
periódicos con arreglo a un criterio 
caprichoso y al dictado de quien, des­
de hace algún tiempo, dicta muchas 
cosas de orden periodístico.
¡Vamos, que no pierden comba!
EL TRUCO DE DON ANDRES
Una de las cosas de que está más 
satisfecho Saborit es de su habilidad 
para ganar las batallas en el salón 
de sesiones.
Se trata de un truco más burdo 
que la conducta de Don Mangando.
En cuanto D. Andrés ve que pierde 
terreno en un debate, abre la caja 
de los truenos, y con su voz más ca­
vernosa—no confundir esta palabra 
con la de cavernícola, ¡eh!—, ex­
clama:
—Vosotros, que cuando gobernabais 
no hicisteis escuelas, ni resolvisteis 
ningún problema, no tenéis autoridad 
para hablar.
¡Eh, ex joven campeón del chotis, 
hasta ahí, no!
Durante la Monarquía usted per-
APUNTES DE LA CALLE, por LASAUGA
terreció a varios Ayuntamientos, en 
los que gobernó más que los monár­
quicos, porque le tenían miedo y se 
hacía lo que usted quería, cuando de 
verdad lo quería.
Y allá vá un ejemplo. ¿Cuándo se 
hizo la reorganización de servicios 
planeada, confeccionada y defendida 
por usted? En el último Ayuntamien­
to monárquico. Y como éste podría­
mos citar todos los ejemplos que qui­
siéramos.
Conste, pues, que ese truco ya es 
conocido. A inventar otro o que se lo 
invente a usted su fiel Muiño.
¡NI UNA PALABRA DE LA 
CIRCULACION!
Pensábamos decir mi a s cuantas 
cosas al delegado de Tráfico, señor 
Talanquer, felicitando a este señor 
por la horda transformación que en 
la circulación ha realizado. Estaba 
bastante bien ordenada, y ahora la
anarquía más admirable se observa 
por todas partes; pero nos callamos, 
porque estamos viendo que el señor 
Arauz nos envía un comunicado de­
fendiendo a su querido y sombrerero 
correligionario.
¡NI DEL SR. CANTOS!
Y la misma conducta seguimos con 
el Sr. Cantos, cuya gestión en la Co­
misión de Fomento no nos va; pero 
no queremos recibir otro comunicado 
del Sr. Arauz, en- defensa del herma­
no del ingeniero municipal.
Y DE LA LOSETA, ¿QUE?
Pues de la loseta, “na”. Que con­
tinúa siendo el pavimento preferido 
por el Sr. Muiño, y que nosotros se­
guimos sin saber a cuánto asciende 
el total de pesetas que se ha gastado 
el Ayuntamiento en esta clase de 
pavimentación, desde que actúa este 
Concejo.
Cocktail de la semana
METALICO “ VOZ - INGLERO » 
COCK-TAIL
Cójase una cotelera, destápese y 
váyase echando en su interior lo si­
guiente: Jugo o extracto de telón 
metálico, agua de hierro, unas gotas 
de jarabe... de pico, pasta hecha con 
los recortes de un articulito en el 
que se quiere “favorecer” al público, 
un Reglamento de espectáculos (sin 
haberlo leído) y una relación de los 
números que se han dejado de ven­
der y de las gacetillas que no lle­
gan.
Agítese y mézclese todo con gran 
cuidado, y cuando se notan los efec­
tos nocivos póngase el grito en él 
cielo, al ver el mal resultado dado 
por este cock-tail.
PEDRO ORANDOTE
¡ymiimiiiii LA PAZ EN PELIGRO imiiiimHsiinHmimmmmiLb
¡ Lo que hubo de haber habido, si hubiera ha- 1 
i bido lo que no hubo i
ÜiimiiimmimimMniimmiimmiimmiiHmmmmmiiimummmmiiü
i i Siempre hay algo peor
EL DEL PURO.—CABALLERO, ¿ME HACE USTED EL FAVOR 
DE UN MECHERO O UN FOSFORO?
EL OTRO—LO SIENTO. ¡NI FUMO NI TENGO FOSFORO!J)
Estos días, a pesar de que se está 
celebrando la Conferencia del Des­
arme, donde el Sr. Madariaga no 
ha conseguido aún la reducción de 
los armamentos de los anarcosindi­
calistas españoles, la paz estuvo en 
peligro; pero la auténtica paz, no 
vayan ustedes a creer que nos refe­
rimos a alguna vicetiple.
La cosa se produjo por teléfono, 
y no llegó la sangre al río Pisuerga 
porque todavía las bofetadas no se 
transmiten telefónicamente.
Parece ser que los EE. UU., que, 
como ven ustedes, es un país de e, e 
y doble u, y que tanta guerra han 
hecho a nuestra uva de Almería, 
con lo que nos han tenido siempre 
con la mosca mediterránea en la 
oreja, quisieron iniciar una política 
de contingentes, en perjuicio de la 
exportación de ajos y cebollas de 
D. Indalecio Prieto, el cual, aunque 
ministro de Obras, no entiende eso 
de que obras son amores.
Aunque por constitución física so­
mos pacifistas, según dicen, parece 
que hubo alguien que se enojó un
poco por la actitud estadounidense, 
y adoptó otra digna, que no en vano 
contamos aquí con estadistas al lado 
de los cuales Bismarck era un simple 
soldado, y no de cuota. Inmediata­
mente se formó el frente único, con 
más facilidad, por cierto, que se pue­
de conseguir la federación de iz­
quierdas. La victoria Kent de la cau­
sa de D. Indalecio quedó garantiza­
da. Lerroux suspendió su viaje a 
Barcelona, porque consideró necesa­
ria su presencia en Madrid, y don 
Miguel Maura puso a disposición de 
quien lo hubiera menester sus acre­
ditados puñetazos sobre la mesa, sus 
“upercuts” y “crochets” de la de­
recha republicana. ¿Quién dijo mie­
do? Con la presencia de Lerroux, 
que no ha sido nunca derrotado, más 
que hace poco en Barcelona, y con 
la caja de los truenos de D. Miguel, 
no hay nadie que se atreva a prohi­
bir ni restringir la exportación de 
cebollas y ajos de D. Inda.
Total, que no pasa nada, y que se­
guimos, gracias a Dios, en la más 
perfecta de las comunicaciones con 
el mundo.
Aun no hace muchos días compa­
reció ante el Tribunal de Policía de 
Marylebone, en Londres, un hombre 
que había presentado uná querella 
contra su mujer, acusándola de pro­
digalidad.
Después de exponer el fundamento 
de la acusación, el pobre hombre se 
extendió en lamentarse amargamente 
de todas sus pequeñas desventuras 
conyugales.
Terminó la larga letanía de sus 
quejas diciendo al magistrado:
—Además de todo eso, ¿puede us­
ted formarse idea de lo que es tener 
en casa una mujer cocinera excelen­
tísima, un verdadero “ cardón bleu” 
que se niega obstinadamente a gui­
sar?
—Mi pobre amigo—le respondió ei 
magistrado—, consuélese usted. Es 
mucho peor tener una mujer que no 
sabe una palabra de cocina y que se 
obstina en hacerle a uno comer suS 
guisotes.
Y en los labios del magistrado se 
dibujó una suave, suavísima, pero 
amarguísima sonrisa de santa resigo 
nación.
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Concurso de diciembre
A fin de dar mayor variedad y 
ím poco de dificultad a nuestros con­
cursos, no repitiéndolo durante todo 
el mes el mismo pasatiempo, vamos 
a dar uno cada semana, con lo que 
¡el concurso mensual se compondrá 
^tie tantos como jueves tenga el mes. 
Y vamos con el primero de di­
ciembre :
1.0 Acertijo.
Un automovilista sale de un pue­
blo de madrugada, y al salir obser­
va que su reloj está parado; le da 
cuerda y lo pone a ojo en las siete. 
Marcha a 50 kilómetros por hora, 
paralelamente al ferrocarril, y ob­
serva que a las dos horas de haber 
salido cruza a un expreso que sale 
de la capital a las seis y lleva una 
Velocidad media de 60 kilómetros 
por hora, y cuarenta y ocho minu­
tos después, a un correo, que tiene 
la salida a las seis y cuarto y mar-
j cha a 40 kilómetros por hora; para 
el coche y tarda seis minutos en 
I calcular la hora que debe poner a 
i su reloj. ¿Qué hora pone y en cuán­
to se había equivocado?
Bases
1. a Las soluciones de todos los 
| pasatiempos publicados deben estar 
! en nuestro poder antes de que lle­
guen los Magos (¡cualquiera se des-
| cuida!), o sea antes de las veinti- 
I cuatro horas del 5 del próximo enero.
2. a Al que dé la solución exacta 
se le concederá, como en meses an-
| terrores, un premio de cincuenta pe- 
! setas. Si son varios los acertantes 
! se sorteará entre ellos.
I 3.a Si nadie da las soluciones 
exactas se concederá el premio al 
que haya resuelto mayor número de 
i pasatiempos.
j 4.a No se mantiene correspon­
dencia; si acaso, cuando haya sitio, 
en estas hercúleas columnas.
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/ PALABRAS CRUZADAS
HORIZONTALES.—1. En las re­
vistas modernas.—2. Juguete —3. 
Flor.—4. Dativo personal.—5. Bur­
gos.—6. Novela (como suena).—7. 
Note. —8. Derivado arbitrario de ca­
vernícola.—9. Iniciales muy en bo­
ga.—10. Cuando jugué.—11. Inculpa­
do-—12. Caza menor—13. Sanato­
rio.—14. La cocinera.—15. Lo que 
dice el catalán al castellano cuando 
él lo es.—16. Artículo (plural).—17. 
Pronombre.—18. Niega.—19. Dios. 
20. Altar.—21. Terminación muy 
'Usada.—22. Nota.—23. Nota.—24. Los 
“nazis”.
VERTICALES.—I. Contrariar.—II. 
Pudiera ser apellido—III. Propios del 
tiempo.—-IV. Lo que se hace en los 
laboratorios.—V. Pez.—VL Cínico. 
Vil. Diminutivo.—4. Juego .—VIII. 
¡Conjunción latina. — 10. Consonan­
te. — IX. Instrumento. — X. Gracia. 
XI. Por ahí se coge,—XII. Pintor 
francés.—XIII. Amigos fieles.—XIV. 
Participio pasado.—18. Conjunto lí­
rico.—XV. Imperativo.—20. Adverbio 
de modo.
Resudado del concurso de 
noviembre
¡Qué resultado, queridos lectores! 
Supera a todos los éxitos conocidos,
y desafiamos a cualquier publicación 
diaria o periódica, nacional o extran­
jera, a que tenga con un pasatiempo 
el éxito que hemos tenidor nosotros 
con el de noviembre.
Vosotros, naturalmente, querréis 
saber en qué ha consistido el éxito, 
y os vamos a decir claramente que 
en que han llegado a nuestro poder 
la friolera de ¡ ¡5.432!! soluciones, de 
las que descontando próximamente 
un 20 por 100 que no se ajustaban 
a la base de no repetir números, han 
resultado admitidas 4.387.
Claro es que con este número de 
solucionistas no podemos seguir pu­
blicando nofnbres de acertantes, pues 
como en cada número no podemos 
dar más de unos doscientos nom­
bres, para insertar los cuatro mil y 
pico necesitaríamos estarlos publi­
cando durante diez y nueve semanas 
más, lo que, sobre no ser posible, 
fatigaría a los propios lectores. Ello 
no obstante, hemos hecho un concien­
zudo escrutinio seguido de un no me­
nos concienzudo sorteo, que ha favo­
recido al número 2.038, DON HONO- 
RINO LIEBANA ZAPICO, de UTRE­
RA (Sevilla), al que felicitamos efu­
sivamente y enviaremos en su mo­
mento los ex Amadeos.
Tenemos que agradecer, además, a 
nuestros solucionistas, el entusiasmo 
que han demostrado en este concur­
so, pues aunque lo pusimos delibe­
radamente fácil para compensar la 
dicultad del del mes anterior, hay 
quién lo ha tomado con tanto afán, 
que ha enviado 612 soluciones, otro 
348, otro 100, muchos más de seis, 
ocho y diez, y hasta uno que, inter­
pretando nuestro pensamiento, su­
maba también 102 en las diagona­
les, condición que no pusimos a fin 
de facilitar. Repetimos las gracias a 
todos, y lo que sentimos es no dis­
poner de los 4.000 y más premios pa­
ra concederlos instantáneamente.
UTIL E INUTIL
Charlas de doña Pía con su 
pequeña Mimí
ESTOMAGO AGRADECIDO
De un periódico recortamos la si­
guiente curiosa anécdota:
Un rico labrador, dueño de una 
granja, estaba admirado de ver que 
su perro Polo, soberbio mastín ne­
gro, enemigo jurado de todos los 
habitantes del corral, para los que 
no tenía más que gruñidos y ame­
nazas, mostraba un marcadísimo e 
inexplicable afecto hacia una galli- 
nita.
La afortunada inspiradora de tan 
tiernos sentimientos parecía tener 
conciencia de ello.
Cuando todo aquel pueblo de plu­
ma procuraba evitar respetuosamen­
te la vecindad de Polo, su favorita 
se aventuraba bravamente hasta en 
la propia perrera del temido mastín.
El granjero, intrigado, se puso 
en observación, y pudo comprobar 
que todas las mañanas la gallina 
entraba en la perrera con la ma­
yor tranquilidad, y hasta andando 
por encima del perro, si estaba 
echado, sin que éste protestase, y 
en un rincón ponía un hermoso 
huevo... que Polo se comía golosa­
mente.
Todo quedó explicado. El terrible 
Polo tenía un estóirago agradecido.
—Mamaíta: como te anuncié el 
jueves pasado, aquí están mis ami­
gas, que desean hacerte varias con­
sultas.
—Dilas, Mimí, que pasen y que 
pregunten, pues muy gustosa procu­
raré complacerlas.
—¿...?
—Los objetos de hojalata se lim­
pian admirablemente con una mezcla 
de ceniza vegetal con buen aceite de 
olivas hasta consistencia de pasta, con 
la que frotará enérgicamente la ho­
jalata, utilizando para ello una rodi­
lla de lienzo. Después se frota con 
un trapo de lana hasta que el objeto 
recobre su brillo primitivo.
-¿...?
—Una tinta para almohadillas de 
sellos, que no ensucia éstos y se seca 
rápidamente, con la ventaja de que 
es dificilísimo borrarla, se obtiene de 
la siguiente manera: Se pone a ca­
lentar setenta y cinco partes de agua, 
siete de glicerina y tres de almíbar, 
y cuando hierva la mezcla se agregan 
quince partes de anilina del color 
que se desee hacer la tinta.
—Y para la sequedad de las ma­
nos, ¿conoce usted algún remedio, do­
ña Pía?
—Ya lo creo, y muy bueno y 
barato. Bate usted dos yemas de 
huevo en dos cucharadas grandes de 
aceite de almendras dulces, y una 
vez bien mezclado se agrega poco a 
a poco, sin dejar de batir, treinta 
gramos de agua de rosas y dos de 
tintura de benjuí. Por la noche se 
coge un par de guantas viejos, se po­
nen del revés y se impregnan de este 
líquido y se llevan puestos durante 
toda la noche.
—Mamaíta: dice esta niña que su 
tía le ha encargado te pregunte con 
qué conseguiría limpiar el cobre cin­
celado.
—Debe empezar por fregar el ob­
jeto con agua caliente y jabón y se 
seca completamente. Después le fro­
tará con medio limón; se aclara con 
agua tibia, y cuando se ve que está 
limpio se pulimenta con una gamu­
za. Ha de encargar mucho a su tía. 
que en la limpieza del cobre grabado 
jamás use ninguna clase de polvos, 
porque se introducen en las líneas 
del grabado y es muy difícil quitarlos.
— Desean todas saber también 
cómo se hacen unos conos que, al 
quemarlos, perfuman admirablemen­
te la habitación.
—Hay varias fórmulas. Se mezcla, 
“muy bien mezclado”, ca-bón de 
pino, finís unamente pulverizado, vein­
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ticinco gramos; salitre, dos; benjuí, 
des; bálsamo de Tolú, uno; sándalo 
citrino, uno; todo ello muy finamen­
te pulverizado, y se mezcla con un. 
mucllago de goma tragacanto. Hecha 
la pasta, se moldea en conos de tres- 
centímetros de altura, y una vez seco,, 
ya está en condiciones para pren­
derlo con una cerilla y perfumará 
deliciosamente la habitación.
— ¿Otra fórmula?
—Este ya no es en conos para. 
quemar, sino en polvo para echar so­
bre unos carbones encendidos. Los 
polvos se hacen triturando finamente 
treinta y cinco gramos de hojas de 
rosa encarnada, cuarenta y cinco de 
estoraque, cuarl.nta y cinco de lirio 
de Florencia, ocho de canela y vein­
te de clavo. Estos polvos se ponen en. 
un fraseo de vidrio, a ser posible con 
tapón esmerilado, y se agregan diezc 
gotas de esencia de be:gameta y 
quince de esencia de lavanda. Pro­
barlo y veréis qué perfume ten agra­
dable.
—¿...?
—Nada, hijas mías; nunca moles­
táis, y cuando vuestras mamas quie­
ran hacerme alguna consulte me 
será muy grato complacerlas...
Y ahora que estamos solas vamos 
a contestar, Mimí, a las consultas 
que me han hecho desde Málaga» 
Alcoy y Madrid. Escribe;
Málaga.—Don N. A.—Como abono 
para sus plantas de salón haga una 
mezcla de cuarenta partes de nitrato 
ás amoníaco, veinticinco de nitrato 
de potasa, veinte de fosfato ácido de 
amoníaco, cinco de cloruro de amo­
níaco, seis de yeso y cuatro de sulfa­
to de hierro. De esta mezcla disuel­
va un gramo en un litro de a-gua, y 
de esta solución administre a la plan­
ta diez gramos por semana; a la 
otra, veinte; a la siguiente, treinta» 
y por fin, como máximo, cincuent».
Alcoy.—Yo-yo. —EH agua de alqui­
trán se prepara de la siguiente ma­
nera: En una vasija de barro de 
unos tres litros de capacidad se po­
nen seiscientos de buen alquitrán, se 
acaba de llenar de agua y se aban­
dona durante ocho días, removiendo 
de vez en cuando con cuchara de 
palo.
Madrid.—Ourrito.—El doctor Schnili 
propone contra la picadura de mos­
quitos, avispas, abejas, etc., que se 
aplique sobre la picadura una papi­
lla hecha con bicarbonato de sos» 
y agua.
tu
CHICOS DE H OGAÑO por K I N
K«N.
—SAN SERENAN, DE LA BUEhi», BUENA vi. 
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Una vez cerrados los ojos se girará el dedo índice sobre el disco, por encima de los círculos, cuidando de 
nariz de Albornoz; el círculo sobre el que se pare el dedo indicará su porvenir o cualidades. La sí; 
___  ______ indica carácter resignado
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1. Informes y fuentes sobre bibliotecas.
2. Técnicas de actualización.
3. Lectura digital y libros electrónicos.
4. Herramientas de descubrimiento.
5. Bibliotecas digitales.
6. Los MOOCs como recurso.
7. Estrategias, aplicaciones y servicios para dispositivos móviles.
8. Macrodatos, datos abiertos, repositorios de datos.
9. Redefinición de los espacios bibliotecarios.
10. Ámbitos de aplicación en bibliotecas públicas.





en el entorno 
bibliotecario
Monografías
Biblioteca pública: mientras llega el futuro
Fernando Juárez-Urquijo
Editorial: UOC              







• La biblioteca pública además de tener un valor social, tiene un valor económico
• El futuro empieza manteniendo el presente: la idea central del libro, enfocarnos en 
lo que está pasando y hacerlo bien.
• Nuestra prioridad son los usuarios del presente: no son las tecnologías, no son los 
libros, etc.; todo eso es sólo la herramienta para responder a los usuarios.
• Necesitamos al usuario tanto como él nos necesita a nosotros.
• El usuario no es presencial ni virtual: el usuario es simplemente el usuario, ese que 
necesita de los servicios y del espacio.
• No estamos solos y no podemos hacer las cosas solos: creo que este es el principal 
error que cometemos, no sabemos pedir ayuda y mucho menos, voltear a ver las 
capacidades del otro, en especial, si no es bibliotecario.
• El bibliotecario debe aprender a “sembrar conversaciones“, de otra manera puede 
seguir hablando, especulando y, al final, no entender qué pasa en su comunidad y 
no conocer las necesidades de ésta.
Reseña de Verónica Juárez en su blog Uvejota
https://uvejota.com/articles/4120/resena-biblioteca-publica-mientras-llega-el-futuro
Monografías
Bibliotecas ante el siglo XXI: nuevos medios y caminos
Julián Marquina







Las propuestas del informe se articulan en tres bloques: el 
primero sobre retos y perspectivas para las bibliotecas en el siglo 
XXI; un segundo más centrado en los medios sociales y las 
herramientas de comunicación vinculadas a los móviles; y el 
tercero dedicado en los “nuevos caminos” que están explorando 
las bibliotecas y en el perfil de los bibliotecarios y bibliotecarias 
como “desbrozadoras” de esas sendas. 
Reseña de Carmen Rodríguez García en el blog InfoBibliotecas
http://www.infobibliotecas.com/es/blog/bibliotecas-y-bibliotecarios-en-el-mundo-hiperconectado/
Informes sobre tendencias en bibliotecas
https://trends.ifla.org
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June 2012. College & Research Libraries News vol. 73 no. 6
https://crln.acrl.org/index.php/crlnews/issue/view/579
June 2014. College & Research Libraries News vol. 75 no. 6
https://crln.acrl.org/index.php/crlnews/issue/view/601





Informes sobre tendencias en bibliotecas
2016
June 2016. College & Research Libraries News vol. 77 no. 6
https://crln.acrl.org/index.php/crlnews/issue/view/623
2018
June 2018. College & Research Libraries News vol. 79 no. 6
https://crln.acrl.org/index.php/crlnews/issue/view/1097
Informes y fuentes sobre tendencias
en el entorno bibliotecario
https://www.acrl.ala.org/acrlinsider/archives/13327
Environmental Scan
- Bienal (años impares)
- Tendencias en educación 
superior
- Temas que afectan a las 
bibliotecas universitarias
Top trends in academic libraries
• Modelos de negocio de proveedores digital.
• Noticias falsas y alfabetización informacional.
• Gestión de proyectos en bibliotecas.
• Recursos educativos abiertos.
• Analíticas y aspectos éticos
• Gestión de datos en bibliotecas.
• Modelos de adquisición.
• Políticas de acceso abierto a la información.








2017 | 2015 | 2014
The New Media Consortium







Tendencias a largo plazo: (cinco años o más)
Tendencias a medio plazo: (tres a cinco años)
Tendencias a corto plazo: (uno o dos años)
• Colaboración entre instituciones
• Carácter evolutivo de los documentos académicos
• Usuarios como creadores
• Replanteamiento de los espacios en bibliotecas
• Gestión de los datos de investigación
• Valoración de la experiencia de usuario
Fuentes sobre tendencias en bibliotecas
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